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ADVERTENCIA.

Loa aenores auacritoras cu yo  abopo oopoIp jo  cp 8 p del preaep- 
te  meS) se servirAp reaovarle oportupam ente . i  po quieren cap»* 
rim entar retrato en el reoibo de lo t núnseros, espreeando en 
letra clara é  inteligihia, a .i el nom bre com o la reaidenoia y 
direocíon que deba darte. Los que te trasladea de dom icilio 
deberán deiignar el punto en que antes residían.

A  los señores suscritorei de M adrid se les llevará el reoibo 
á  sus casas.

AVISO.
R ogam ot á nuestro» «useritores de MaiJrid no setiffagaD  el im ­

porte de lo f  recibo» que le» entreguen los repartidores, si no van 
suscritos con la m edía firma del director S. Escolar y  con  el 
sello en seco de la R edeccioot

SECCION DOCTRINAL.

Consecuencias patológicas de la doctrina del 
vitalismo.

Lo espufesto en los artículos anteriores basta para 
formar juicio acerca de iadoclrina del vitalismo soste­
nida por el Sr. Chaiiffard. Sin cmbar;ío, no puedo con­
cluir mi reseda sio atiadir algunas observaciones res­
pecto de las consecuencias que ofrece este sisleraa en 
algunos de los puntos más importantes de la liisloria de 
las enfermedades.

En la eliologia del Sr. Chauífard la verdadera causa, 
la causa por esceleneia, es la vida sustancial, y des­
conocida en s i:  nadie la puede apreciar sino por con* 

T omo X .

Jeluras más ó menos aventuradas; la cau.sa es fuerza 
y la fuerza no cae bajo el dominio do la observación 
esterior. lió  aquí un golpe de .estado que despoja á 
toda la república de las causas de sus iegjlimos dere­
chos y los resume en el poder central: odiosa tiranía, 
cuyos resultados .son, como los de cualquiera o tra , la 
amorlizaciou de lodo el bien usurpado: cnanto es el 
abuso, otro tanto se perjudica el uso. Quedan la obser­
vación el refugio de las ocasiones, gracia otorgada ul 
vulgo de las causas por la causa superior y de derecho 
divino.

De esto modo se hace de la causa morbifica casi un 
objeto de adoración. Sór misterioso, ab.soliilamenle dis­
tinto del orden sensible, es sin embargo iin enigma 
que debemos descifrar y del cual dependen los destinos 
de la ciencia. Gomo no bay medio de llegar á él_ por 
los sentidos, es prcci.so contentarse con una especie de 
inluicion, que proyecta vagos reflejos sobre todo el 
campo de la realidad.

Y  no podia suceder de otra m anera: la causa en este 
sistema es la unidad, y la unidad absoluta es absolu­
tamente inaccesible bajo olro concepto iiiio el de esta 
unidad idéntica y eslcril. Pudiera dársela un sentido 
haciéndola sintetizar la.s series de los liecho.s, pero se 
preliere mnnlencrla encerrada en su santuario y sobre­
ponerla á los liecho.s mismos iiuo la realizan y dan algún 
valor. Por una eslraúa contradicción, se reconoce repe­
tidamente esta necesidad de salir de la unidad abstracta 
y vivilicarla en la multiplicidad; pero apenas realizado 
este esfuerzo supremo, se cao de nuevo y para no salir 
más, en la honda sima de la inmovilidad y lo alisoliiln; 
se vuelve allí con la.s riquezas obtenidas para tener el 
derecho de sacarlas de si pro|)io, sin adverlirque se las 
anula, ó más bien se las abandona, al recobrar el carác­
ter absoluto que se liabia desechado por un inslanlc. 
Esta ronliiiiiada inconsecuencia es el fondo de la doclri- 
na del vilalismo.

iLa causa morbigena! iGrandey noble proncupacion, 
cuando lanío se lia delirado por no ver en lodo más (|i:e 
cansasparlicidiires; perocsceso lamentable miando no 
hace más que snsUlnir, en vez de ii(‘Ulralizar, el esceso 
contrariol La unidad e.s un gran [)rinci[iio; poro no es 
el principio absoluto; h'miln á toda diversidad como la 
diversidad la limita. Si estudiando un estado moriioso 
lo ulribnís lodo á las causas particulares, os esponeis á 
eslraviiiros; reducís e! cuerpo vivo á las condiciones 
del cuerpo físico; prescindís de la síntesis, dé la reali­
zación total, de la espontaneidad que la acompaña; os
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apiirlaiü coiisiüerabicmentc de la ciencia legitim a y del 
objeto del a r le . Pero si olvidáis las causas particulares, 
sino  contais con las partes, ¿cuál será el todo que con­
servéis? ¿Qué os quedará do esa unidad sin aplicación y 
sin base? Esto es decir que no podemos establecer cosa 
alguna sino fijándonos en alguna parle , pero lijándonos 
con las restricciones y  l im ita c io n es  necesarias. Las 
causas verdaderas son siempre causas p a r c ia l e s ,  y el 
abii.so está solamente en considerarlas como causas 
tota les-, en una palabra , no h a y , no se conj^et^, ni 
pueden conocer causas ontológicns, sino reIq¿:íoues cau­
sales entre unos fenómenos y otros, y  estas ujlScion^s, 
así lim itadas, son la m ateria que se presta ̂ u cluo sá- 
menle á la  observación m édica, y no esa milofÓgia 
causal (pie se pierde de vista á fuerza de sublim arse, y 
(pie nos arrebata la verdad (pie nos conviene, dejándo­
nos en cambio la esperanza ilusoria de otra verdad 
inasequible.

Tiene razón el autor al sostener que las causas asig­
nadas por el organiersmo son causas bastardas que .se 
intrusan en el terreno de la v id a , atribuyéndose una 
importancia que no les corresponde; pero tiene razón, 
pnn[iie el organicismo se es lra lim ita , porque sus pre­
tensiones son eslraordinarias é in justas , no porque le 
fa lle  toda ju s t ic ia , toda razón de sér. Póngase, pues, 
un lim ite  á sus entidades causales , convirtiéndolas en 
relacione.s; mas no se las anu le , no se las haga absolu- 
tuuipnle dependientes de ese otro orden que las lim ita, 
ni á e.ste otro urden lim itante, del lodo independiente y 
superior a l órden limitado. L a  limitación es recíproca; 
la  igualdad ante la ley general perfecta. E s ta  es la 
base (le un buen sistem a; base á que fa lla  e! señor 
C liau ffa rd , proclamando la autocracia absoluta de la 
fuerza v iva , la inferioridad de casta , la  servidumbre 
perpéliia de la fuerza física ó inorgánica.

í)es])iies de oslo, el l im ite  que debe ponerse al mundo 
cs le rio r, a l mundo físico , á la  inlro-mecániea y  á  la 
(|iiíin íati'ia , no es esa fuerza sustancia l, ese ídolo del 
S r . (Üiaiiffurd, sino los hechos particu lares, las leyes 
prnpia.s de la  vida y  la  función v ita l considerada sin’tc- 
licameiite en su unidad; no es ninguna cosa oscura y 
superior á  la inteligencia hum ana, sino las séries 
iiiisn ias de las cosas que aparecen en la inteligencia, 
discretamente ordenadas y  apreciadas con todo rigor 
l(igico.

Todas estas leyes y fenómenos propios de la  vida, 
único lado aprecíable de la  m ism a , no son para el 
S r . C lia iiffard la v illa  re a i, sino meras apariencias, 
signos ó reflejos do la entidad causal. Confiesa que 
is liH  efectos son la materia represen lab le . que ellos 
sohw nos sirven de guia y  nos permiten formar ju ic io ; 
P 'v i) á p isa r de toíio, se ob.stina en privarlos de su 
valor propio, en atribuirlos á lo desconocido, á la  sus­
tancia, y se (leja dominar por la  absurda pretensión de 
sacar cnleraineiite formailu lo que se vó y se loca, do lo 
im palpable ó invisib le ; lo que se enliende de lo ininte­
lig ib le ; lo que es algo para nuestro conocimiento de lo 
que para nosotros es nada conocido, lilfim a estrava- 
gaiicia del ontologismo y la  más estraña y radical de 
todas, por lo mismo que acompaila á una concepción 
filosófica más adelantada y  comprensiva de mayor 
parle de la realidad.

E i materialismo, forma rudimentaria de la  filosofía, 
pretenilia ya sacar todas las realidades de la  realidad 
u ia lo ría l; pero el panteísmo avanza más aún y no teme 
desterrar á la región de las apariencias la  realidad

m ism a, pidiendo luego la única r e a lid a d ,  á la  n o  r e a l i ­
d a d ,  á lo que solo aparece como negación pura, 
aunque negación necesaria, en los lim ites de la ciencia.

Son , pues, vanos los esfuerzos que hace el seüor 
Cliauffurd para llegar á  la  ca u sa  in tim a  prescindiendo 
de la causa esperimental. L a  causa intima que de algún 
modo no se dá en la esperieneia, no es causa ni nada 
que se pueda conocer, y la causa esperimental no deja 
nunca de ser algo, aunque con las restricciones impues­
tas por la realización v iva , considerada en sus parles y  
en su síntesis, en su unidad.

Tampoco es exácto considerar las lesiones qu irúrji- 
cas como simples accidentes, ni a l,orden físico como 
radicalmente distinto del v ita l, no podiendo concebirse 
ambos bajo nocíon alguna que les sea común. La  
unidad no es solamente ley del sér v ivo : comprende de 
alguna manera todas las cosas, y  hé aquí una nocion 
común al orden v ita l y  a l orden fís ico , nocion que 
hace de cada uno de estos órdenes, considerados aisla­
damente, verdaderas abstracciones, y de ambos reuni- 
dr;s una sola realidad. En  cuanto á las lesiones qui- 
rú rjica s , aunque fueran simples accidentes, no serían 
menos que la enfermedad, que el uiisrao S r . Chauffard 
reduce á un accidente ; pero semejante denominación 
supone una sustancia, una entidad causal priv ileg iada, 
y ya creo haber dicho lo bastante para probar la ileg i­
timidad de semejantes privilegios.

La  solución de las demás cuestiones patológicas en 
el sistema del S r . Chauffard se halla dominada por la 
misma idea que preside á  la  concepción de la causa.

Deberíamos contentarnos con saber, por ejemplo, que 
la  unidad morbosa es carácter común de todos los 
hechos, de lodos los elementos que constituyen u n a  
enfermedad; pero el S r . Chauffard convierte este con­
cepto, tan seucillo y  accesible, en una fuerza inmanente 
que so realiza en una sucesión de actos, de donde 
deduce que ni la  vida ni la enfermedad tienen asiento, 
correspondiendo solo á  la  primera el papel de v iv ifica r 
hasta lo ¡jifmito la  molécula orgánica.

Rehúsa el atUor dar asiento á la vida y á la  enferme­
dad en una  parle ; pero las dispersa por todo el organis­
mo y e.splica como e fe c to s  los fenómenos locales; en lo 
cual comete dos errores. Se olvida primero de que 
asignar la fuerza á todas las moléculas de uu sér v ivo , 
es a l fin localizarla en ei espacio que ocupa el mismo 
sér v ivo ; y  no repara que esta localización es suscepti­
ble de grados y se halla por lo común representada 
m á s p a r tic u la r m e n te  por determinados órganos, en lo 
cual consiste la verdadera localización. La  enfermedad 
es local en eiinnlo está r e p r e s e n ta d a  en  e l  e s p a c io , y no 
lo es en los demás elementos que no se refieren á tal 
representación, entre cuyos elementos debe incluirse la  
misma unidad que los comprende á lodos. Pero la 
enfermedad consta real y positivamente de to d o s  sus 
elem entos, y  por consiguiente la  que los^tiene en el 
espacio desaparece si se elim inan estos, s i's e  la priva 
de sus caracteres locales, y  es un abuso considerar con 
el S r . Chauffard la  lesió n , sin la cual no ex istiría  uu 
estado morboso, como producida por este estado mor- 
bo.so que no existe sin e lla .

En  flemón, por e jem plo, es una síntesis fenomenal, 
que se compone de los trastornos locales de lodos cono­
cidos , acompañados por otros de índole d ive rsa ; pero 
en la doctrina que examinamos lodo esto es un efecfo, 
una apariencia , y  la  verdadera enfermedad consiste en
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cierta rcacciOD prohioviila por una afección invisible 
por una fuerza impalpable, mas no por eso menos do- 
s it iv a , sino al contrario, superior y formatriz ile la 
materia. I i l  que asi procede onlologiza el tiempo, en el 
cual se desenvuelven los sucesos que caracterizan el
vnÜia!i’ en un sér fijo ; saca de la inmo­
vilidad el movimiento y la  materia de la fuerza sin 
advertir que incurre en sentido contrario en el mismo 
defcclo que tanto afea a! organicismo 

Pero no se contenta el S r . Chauffard con sacrin’car 
as lesiones locales á su entidad causal, con subordinar 
a materia á la fuerza, ei espacio al tiempo; somete 
amblen la_fuerza y el tiempo, en cuanto parciales y 

limitados, a ese mismo monstruo que todo lo devora' el 
síntoma no es en su sentir más que la apariencia’̂  
soplo animador, y  el elemento mismo, grupo superior á 
ios síntomas y parles aisladas de la enfermedad, tam­
poco tiene más valor riue el de un redejo de la causa 
sustancial. Lo que se ve y se toca es fantástico, v solo 
es real lo que ni se loca ni se vc; la luz misma es apa­
riencia de luz; la verdadera luz es la oscuridad* v 
esta oscuridad proyecta los reflejos que Hguran en el 
campo (le nuestro conociinienlol!

La  afección y la reacción, elementos supremos del 
estado niorboso , no tienen una existencia mejor dolini- 
da que los demás femímenos que juntos v  separados 
constituyen las enfermedades. Desde el momento en 
que se parten las existencias en sustancias y  modo.s 
como SI partiéramos el linaje humano en tiranos v 
siervos , se hace imposible asignar á cada uno de ellos 
sp verdadero derecho: ó se les dá demasiado ó dema­
siado poco. Convertir la afección y la reacción en sus­
tancias es mucho; considerarlas como modos ó acciden­
tes no es bastante. De aquí un embrollo continuo en las 
esphcaciones, que nos hace pasar de uno ú otro peligro 
salvándonos solo en la práctica un sano juicio y un 
buen criterio médico á costa de maravillosos esfuerzos 
para conservar el equilibrio.

Mas ¿por qué estas dificultades? ¿No vale más con­
signar sencillamente lo que sucede, sin hipótesis ni su­
posiciones gratuitas, limitándose á espresar ios hechos
T n í f y  fl'ie los unen? ¿Cabe otra cosa
dentro de la ciencia? Si porque esta es necesariamente 
limitada, porque siempre ignoramos algo, hemos de dar 
alas á nuestro capricho fingiendo lo que por precisión 
debemos desconocer, ¿qué otra cosa conseguiremos 
sino ponernos en contradicción con nosotros mismos v 
abrir (le par en par al absurdo las puertas de la 
cieneiAi

í t n ífn i5 T " ^ "  y ja  reacción, ó son algo que aparece 
durante e! curso de la enfermedad, ó no son nada cono­
cido, y en este ultimo caso no pertenecen á la medi­
cina. I  ued(!se decir de ellas lo mi.smo que de la \¡da 
a enfermedad y todas las demás entidades viciosamen­

te establecidas, con ¡ndependcncia de los fenómenos 
mismos en que consisten. La afección es un grupo de 
Jenomenos ah.straidos de un lodo indivi.sible— la ohAt - 
medad ;— y la reacción es otro grupo, separado igiial- 
menle por el análisis, t a  enfermedad, como forma que 
es ue la vida, como función específica del sor vivo 

f'mdencia, im doble fln , propende á 
crecer y á anularse, á la conservación v á la muerte 
aei indivK lio; es armonía en un .sentido v’ disonancia en
S i l  f’" '  cm-'ictérés perceplible.s, i
Í E t  a "  fenómenos distintos, aunque reunidos ó I 
Jaenlificados por la unidad, que establece combinado- I

E L  S IG L O  M E D IC O .

nes parciales y subalternas y vá ascendiendo hasta la 
unidad común. E l eiilendimienlo toma de este lodo

niítor^iJ**'***!'^ -'1 i  la tendencia de.s-
el i  " ‘■«''''‘O"- i'cservamlo
l'i ?.mi los fenomeiio.s que indican
m Jp * contraria dd sor vivo. La afección y la 
caccion fuera de estas síntesis perceptibles y aprecia- 

bles que las constituyen, son nonibre.s vano.s, La unidad 
*̂*'*;̂  grupos e.s una ahslracc o

Se I n  n ' . ? '  ®* ^  ‘^oilsideíarde otra manera sin caer en ei onlologismo

ca íiz^  ^ n r i .f ‘/ ' ‘ [‘’ i naliiraleza medí-
c a l i iz ,  es la sud ad era , la  muca sustancia (|iiu queda
«.» el hombre enfermo; la afección es de segundo
n n íhns? i"' '* '■«sflonsable de toda la porlurbadon 
morbosa. La  vida que resta no es más que vida, ni 
puede propender á otro fin que -á su perpetuidad; e.sta 
lendencia es necesaria, fatal, y se ven/ica en cada iiarlo, 
en cada elemento con el mismo carácter de neceHidad 
Uo aquí es que ios esfuerzos reactivos de una parle 
pueden ser perjudiciales para el lodo, y así espilla el 
s r . u ia iiita iil las consecuencias, A veces perniciosa.s, do 
las supuraciones y otros actos promovidos por la natu­
ra eza medicatriz. Pero olvida que la naturaleza niedi- 
calriz debiera tener esa leiideiicia fatal á la conserva­
ción, mas bien respecto de lodo ei individuo que ,1o 
cualquiera de sus parles; porque en el fondo es uiiiea v 
üispone de las sinergias para encaminar todos los Unes 
a un fin común.

Las mismas dificultades persiguen á e.sla doctrina en 
tas leonas de las cris is , de las complicaciones v en 
suma d(} lodos los punios de vista que presentan las 
(¡nfermodades. Para no ser demasiado difusos, hiiiremü.s 
de analizar detenidamente estos diversos punios |'| 
que haya comprendido la clave del sistema podrá fácil­
mente juzgarle en todas sus aplicacioiie.s.

No son la.s (irises, como quiere el autor, esfiierzo.s 
de una entidad causa l, manifoslaciones (le un sér 
ocu lo: son lo (¡ue son, lo que aparece, lo que se pro- 
senta; senes de íiechos enlazados entre s¡ y con l(is 
demás heclio.s por relaciones diferentes, que es preciso 
esluiliar; fenómenos que determinan otros femímenos v 
que a su vez son deteriiiinado.s por los antecedeoles, .sin 
que uiiigmna de estas delerminacionos sea en lodo nece­
saria y fa ta l, sino limitada [lor la csponlaneidad propia 
do la Síntesis que las comprende. Parles necesarias de 
una realizaci()ii total, ligiiran como parles en osla reali­
zación : pero a su vez las domina el lodo, por la limiia- 
Clon que impone la realización ó la vida á cuanto ofrece 
el carácter puro de necesidad.

Las enfermedades cnmpiieslas no se, ilislinguen de las 
comp icadas cominpiiere el Sr. C liaiiffim l, en que .se,in 
aiiuellas suslancialmenle única.s y estas yiislapuestas. 
Nada hay yuslapuesto en la v id a ; lorio está en ella 
mus o menos ir.IimanuMile unido: en las enfermedades 
compuestas aparece un grupo que la abslraccimi subdi-

consideran aparle grupos que tienen dentro de |a 
aleccion común una vida propia mejor caracterizada- 
no liay aquí más diferencia. Del mismo modo la ana- 
lomia (ifiscuhre mii.sciilas compuestos de miiciias libras 
y músculos mmlio confundidos con oíros, con lo.s cuales’ 
componen, sin enibargo, una sola masa muscular. Una 
cnferineiiad complicada no deja de .ser compiie.sla • la 
Mmposieion se refiere á sus partes, la complicación á 
olro todo que se abstrae dentro de la síntesis común.
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Varias fibras componen un músculo; una bbra wm- 
oirás fibras "vario s fenómenos componen una

suposición inversa sucederá lo .  u  yea
cerá el nombre de compuesto y

Ic  coLp lica : cuando oplemos por la

enlerainenle meompa bles, y  se P o

z z í S . i . ’ S i . ' s : : s ~ j ^
iiue’ en unas y oirás hay S in g u e .  ¿Por

SOCIEDADES CIENTIEICÁS.
rt

[;E .\L  a c a d e m ia  d e  MEDICIUA DE MADRID- .

Memori. ,ohre el orige» y -cU U «ae. de U f
,0.  c-.r«i.«o, e.p .üolc. ep 1.. herida, de arma
para el copearse de preaUo. de . 801 .o le  U R*.l A^dderp.a de «ed . 

tíDd <i« Madrid.
artIculo ni.

taUt de la vía % or %edio de la tu lu r a .-
las heridas, los instra-
Heridas de cabe-a V « p w a c  Aaüero rechaia enérgicamente

fuego.

. s i í ' í ^

cuanlo lienen de conocido y . ,  i usurpación
rM oi, i|u« ni s i V ' S 1“  t a „ £  dB DslB creación 
de lodos los deiecbos derecho secundario y

i t i t  , „ i . a ^ ^

loilo lo iiuc aparece V “  " ™ “ ¿  J „  s U u i T o b l t

í ' ' S S r : n S i P | »  J  ' ¿ f  So « e r í " S
“ | c * ™ á . f c r í : « r n « y ^ c o o b „ ^

l i , | i l  calreraaila P»™ * r  ™  f  Iisroa®

L a  consideración g doctrina del señor
nunca oíros '‘«'‘" I L ' ‘ medi o de verdade-
Chauffnrd los evula hib'lnienle p disimuladas, no 
ras contradicciones , mas 0 m segura en sus
por eso es más sólida en sus bases, ni mAs segura
consecuencias lerapeulicas.

fuego. . ,  ,  j

■ S * = f í i S p / e i i n a ‘ > ^

ma los principios, J® ]a práclíca violenta
particular, y P l^m ulilar. Su bondadosa doc-
y marlirizadora de quemar y  dpsde entonces el tra-
trina conquista muchos PJ'°® • . ’ Jgggs empieza á simplifi-

S s i o P s V o c l i c .^ C e

las heridas. Juan (le uoca cirujano
pasaje de su oli.a  (1) los m A m nn (iesechando los
I  a'povO p a r . ' “ P“  de digerir
instrumentos fcrrales „ ¡„ „ {r ija r . «Siendo discipulo del 
mundificar, encarna hr,.,nítaí del cardenal 18 anos
D r. Cuevas, curaba en que de 50
poco más o menos, y después que muño su
heridos se le f ¡ ,  ’ ¿¡ J  y que  ̂habiendo procura-
maestro le sucedió X f h e í id o s  como se le morían,
do con estudio remediar tajlos.^
empezó en mi presencia p , . ¡ujirumentos Terrales,
do las lesras. os trépano y d perfeccionandodo ías legras los trépanos y “  ^  
y  vistos sus huen()s efectos, lué limanno v ^

.^'i Inc Vpsftncaños de la  esperienej^a, D íaz de

Í I S - 7 S í . “ ic“ S »  y  O '"  ^

palo, sangre , T y a t a r  > después de
Siovido. V s. tibio, se junta-
desangradas j  lavabas coi ^ 5 3 5  y lavándolas se
rán (2 ) ;  "-^ Y ato sas que fmp.den la c-onsolidacion, y les quitan todas las cosas oue impío ^
cerrándolas se °  íue  siempre intenta la  corrup-
visitacion del aire J  ] Partifice de todas las

S p j s r o p ^ " ^ » - " ^

S i "  í ’ - -  -  ■“
Jar toníra la común, píg. «  .

no
prc

lim
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reconccDtrado y unido.» En  este párrafo, que en su inavor 
parle se reliere á las heridas contusas, v en el que se'vd 
recomendado el uso del vino, ya aplaiid'ido por Avicena, 
el autor de la obra anónima y otros; existe el error de se­
parar todo hueso moindo, puesto que no estando absoluta­
mente separados los fragnieolos óseos, en ocasiones se 
puede esperar su unión y consolidación. La  cura por prime­
ra  intención délas heridas, asi como el desengurgitarlas, 
desangrándolas y lavándolas, y la confianza en laelicácia 
del calor nativo y necesidad de que el contacto del aire no 
altere las heridas, son principios escelentes va indicados 
con anterioridad por otros cirujanos sin formar la base de 
una terapéutica esclusiva.

Diaz de Agüero funda su vía particular contra la 
común, como he dicho y repito, aleccionado por Ja espe- 
ricnc ia , y la cimenta en tos principios siguientes:

«Curar presto, sin dolor y ahuyentando el peligro.
2.® iGuardar á la naluraleza para que no se exhale y 

gaste el calor nativo, porque es artilice de todas las acciones 
y operaciones del sugeto humano, juntando ó aproximando 
las heridas.

5.® «Quitar las cosas preternaturales é impedimentos de 
la  aglutinación, para que quede libre la naturaleza y  haga 
sus acciones libres, conforme á lo que conviene al sugeto, 
porque de otra manera se disipará y no hará buen efecto.

4 . ® «Que ande naturaleza fuerte; y así se guarde y con­
serve, porque ninguna cosa le sea imposible para so ldaré , 
para conservar ó espeler.

5 . ® aQue uo se usen instrumentos Terrales para el uso de 
la  cabeza, como legra, ni tártaro, ni levantador; pues hay 
medicinas, enemas y capitales para curar sin instrumentos 
toda herida de cabeza.

6 . ® iQue use de medicinas, enemas y capitales com­
puestas, las cuales tienen fuerza de insiruitientos de hierro, 
para^sacar lo estraveoado primero que los instrumentos.

7 . ® «Que use de medicinas digestivas si no se aglutinan
las heridas, y  hau de ser digestivas, conservativas y no 
putrefactivas, pues solo digieren y tarde, y la conservativa 
no solo digiere, mas luuacíifioa v avuda á criar carne y 
presto. “ '

8 . ® »Que apunte y cosa la herida que no se puede 
iu n la r, aunque sea en la cabeza, no solo lateral, sino en 
la parte superior, sin poner tonta alguna ni quede 
orificio.

9 . ® «Que se desangren las heridas hasta que queden 
limpias y puras, para no poner sedal ni tenia.

10. ® «Que no se purgue el herido de cabeza en el prin- 
cipio por razoD de la herida, sino cuando hubiere causa ma­
terial movida estando unida, y  que no se mundifica y tiene 
alguna erisipela, porque la purga no preserva, sino atrae y

"cansa liebre. ^
11.  ° iQue se sangren en el principio lodos los heridos, 

por razón de revulsión y  evacuación de la parle herida y 
no de la opuesta, revelieudo lo que viene y evacuando lo 
que ha corrido.

12. ® «Quo no se apunten nervios ni tendones ni con 
ligaciones; sino ajustarlos y  apuntar el cuero y carne mus­
culosa sin locar en ninguna de igs dichas parles, y lo mismo 
en vena y  artéria cortada.
_ 13.® »Qne se cierren todas las heridas de la cavidad 

vital y natural después Je  sangradas de dentro y fuera. Y 
si fueren largas ó no se pudiese juntar, se apunten, v lo más 
seguro es apuntarlas todas.

•Í4.® «Toda herida de cabeza en el primer aparato se 
lave con vino tibio, y  el desangrar se lia de entender hasta 
que la herida quede natural sin dureza en los lábios ai gola 
de sangre de dentro y fuera.

45.® iToda fracturado brazo ó  pierna con Haga se ha de 
curar como se cuca la  herida de cabeza con fractura v ton 
las mismas medicinas y  sin tablillas y sin caja , y ha de 
curarse una vez al dia st no se aglutinase.

16.® >Que se tenga el Ilujo de sangre por una de cinco 
maneras como dicho se es. Si fuere vaso grande, vena ó

artéria , con formación de lechinos ó  con cnslui 
ro , cou ligadura ó atando el mismo vaso, ó ' ,  
actual ó potencial, ó como mejor pudiere el art 
ingeniosamcole. ___ .

17. ® «Que si fuere herida de instrumcnlo quo corUm ha 
cabeza (aunque corle el cráneo) no haya separación del pe- 
ricráneo, y curará hrevemeuto la herida, ó por una inten­
ción ó por cuatro; por una se aglutina, ó por cuatro con el 
digestivo conservativo y las demás mediciiuis, enemas á un 
tiempo, que secan y gastan la sangre estravenada, estan­
do el cráneo con corladura ó iiueliradiira, ó sin ellas, 
hechas con instrumento cuidente ó colideiUc.

18. ® »En herida de cabeza no so ha de hacer separación 
del pericráneo más de la que hizo el instruiiienlo, pues no 
hay usode instruinento.s fórrales.

19. " «Toda herida se desangro v las viejas también, con 
esta diferencia, que las frescas de'dentro y las viejas de 
dentro y de fuera con faja.

20. ® «No se han de hacer contra-aberturas en herida de 
pecho enirc tercera y cuarta ni quinta costilla, ni en ningu­
na parte, porque todo se saca en el primero aparato; y 
después son las bebidas y emplastos: por sudor ó por esjm- 
to o por otras vias se evaciia.

21. ® «En las heridas del rostro se quitarán los puntos al 
tercero día, dándolos en las hilmillas.

22 . ® «Todas las cavidades de herida de cabeza se han de 
dilatar en el primero, ó segundo ó tercer aparato; v después 
de desangradas se juntan si no hubiese fractura 'ó Ilujo de 
sangre.

25.® «En las heridas de cabeza curadas por la vln par­
ticu lar, no hay escaras ó son muy delgadas (aunque los 
huesos estén iiilrómisos y en pedazos quclirados) por las 
medicinas conservativas, que el aire no les visite.

21.® «Negrura en el cráneo sin accidentes, no se tema 
porque es de las medicinas ó del aire.

25 . ® «En contusiones en donde hubiese huesos intrómi- 
sos, se usará de ventosa primero seca, por avudar á com­
poner ios huesos, y después con .saja para evacuar lo eslra- 
venado; y la ventosa se entiende no hahicmlo llaga, 
como en una equimosis con hueso quebrado ó inlrómiso.

26 . ® «Tüdalierida contusa ó cisa se ha de aglutinar 
luego, hecha la locion con vino tibio.

27 . ® «La clara de huevo no conviene para aglutinar 
en las heridas dc4 rostro , porque las ofende y hace 
callosas.!

Espuestos los principios funilamenlales de la curación de 
las heridas por la vía particular, ó sea por primera iiilen- 
cion, voy á detenerme en hacer algunas consideraciones 
sobre tan importante objeto, aunque cou la hrevedad nece­
saria en un libro dedicado á un asunto especial, poro con el 
que aquellas tendrán relación.

Curar presto, sin dolor y ahuyentar lodo peligro, es un 
gran precepto; es el bello ideal *qne casi ha creído verse 
realizado con el invcnlo de los anesté'íicos ¡lor los cirujanos 
de nuestros tiempos. E l primer canon  de Agüero exijo la.s 
curas rájiidas y concienzudas, pues con ellas dismimive la 
duración del dulor, se evita la lepelida y duradera inlliien- 
cia del airealinosférico; y no intentando maniobras iniitiles 
ni arriesgadas, no siendo con positiva utilidad para el heri­
do, se cumple hasta donde es posible, el primer precepto de 
los cirujanos notables de todos los tiempos.

Guardar las fuerzas, reservar la fuerza incdicalríz, 
guardar el calor nativo para que la curación sea más segura 
y pronta, es un axioma (jiie nimca debe olvidarse, imes ob­
servándole, las heridas más grandes y pcügro.sas alcanzan 
un término fe liz : las heridas por arma de fuego, más que 
ningunas requieren que se sigac.»te precerilo: los cirujanos 
españoles principalmente economizan los acbil'lanles, v de 
es1 e modo obtienen mayores ventajas que los que no siguen 
su practica. Obsérvase, sin embargo, que Diaz de Agüero 
preco niza la sangría en todos los heridos en un principio, al 
paso que también previene que la naturaleza ande fiicric , 
que se guarde y conserve para que ninguna cosa la sea ini-

39*
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posible. Coiivieoe coi\ los anteriores cirujanos en separar y 
eslraer lodos los objetos que se opongan á la consolidación, 
aun cxiañdo deba esceptuarse el caso en que al veníicarlo 
se cornprompta la vida del herido. , , ,

■■■'•übTr por primera intención lodas las heridas, valiéndose 
por reírla general de la sutura sangrienta, tuvo su funda­
mento, en que de este modo no se marcha el calor nativo, 
en que se gastan los esfuerzos de la naturaleza en regenerar 
carnes y cu supuraciones peligrosas y abuudantes; y esto se 
evita con la unión de las parles separadas.

Proscríbense de una manera absoluta las opraciones 
sangrientas, ó con instrumentos Terrales en las heridas ele 
cabeza, aunque sea en los casos de fracturas con hunui- 
mieiilo, derrames, e le ., entregándose con absoluta contiao- 
za a las medicinas, enemas ó capitales, a los medicamentos 
desecantes y alraenles. liste en mi juicio fiid ol estremo más 
vulnerable de la doctrina de Diaz de Agüero y el que sirvió 
de fiiiidaiiiciito á .luán Pragoso para oponerse á la practica 
de su contemporáneo. _ , ,  ,

Unir toda herida por medio de la sutura, fue romper 
abiertamente con el método racional: los resultados dieron 
la ventaja al Dr. Díaz de Agüero, pero no se pudo convenir 
en llevar á la práctica nn principio tan absoluto, porque la 
esperiencia ha presentado en contra numerosas esccpciones: 
luiicbas heridas de hala, las grandes contusiones y niagiilla- 
mieiUos en que se hace precisa la eliiiiinacioo de las escaras, 
como sucede comunmente á las heridas por arma de luego, 
son, entre otros, casos en donde la reunión por pniiu-ra in­
tención no está indicada, sin que yo trate de presentar una 
conclusión absoluta sobre este interesante punto, del cual 
me ocuparé más adelante.

E l lavar las heridas y desangrarlas hasta que queden sin 
gota de sangre, tenia por objeto, además de la detersión, 
el que se realizara una evacuación local para prevenir a 
inllamacion ó hacerla más moderada; lo cual se ha llevado 
á las lieridas de arma de fuego con las incisiones, dilatacio­
nes y dcsbridaiiiienlos preventivos, tan rechazados por la 
iiiavor parle de los cirujanos españoles.

La proscripción de los purgantes en los primeros momen­
tos de las heridas de cabeza; el que uo se haga sutura en 
los iiérvios. tendones, venas ni arterias; el que se practique 
la sutura en las heridas de pecho y vientre que lo exijan por 
su magnitud; la cura diaria de la s -heridas con fractura, 
desechando piezas de apósito importantes; la conservación 
del pericránco para que se unan los huesos Iraclurados; el 
liso de las ventosas en las ocasiones de contusión con liiin- 
dimicnto, con herida ó sin e lla , son otros tantos principios 
aplicados por Agüero á la práctica, muchos de ellos ya es- 
presados por otros prácticos, y que han sido aplicados con 
mieu éxito, pero prescindiendo del esclusivismo disculpable
II1IC los diclára. , . ,

Bartolomé Diaz de Agüero rechaza por punto general 
todas las luaiiiubras instrumentales, porque apoyado por la 
naturaleza, considera inútiios y crueios las caiilenzaciODes 
V lodos los medios imitiladores conocidos. No trata de las 
íicridas de arma de fuego, pero esto no me ha dispensado 
de hacerle ocupar algunas paginas en esta memoria, coino 
feliz partidario de la c in ijia conservadora y afortunado 
inventor de una doctrina benéfica.

r.onliKi¡ará.J

PRENSA MÉDICA.

E S T R A N J E R A .

D «l irabajo cu el «tro  rom priuildo. — Estudio m ódico  
liiiriculco y b iológico Ucebo por el O r . E . F o ley .

Eli uo escrito publicado recienleraealo, el Dr. Folf.t ha 
descrito con mucho cuidado los efectos producidos en el 
hombre por la permanencia en el aire comprimido. Ha hecho 
las ühsen aciones en los lobos establecidos para la construc­
ción de los pilares del pueale de Argenleuil, cerca de París.

En estos tubos el aire era ¡iilrodocido con fuerza, para espul- 
sar el agua y hacer de este modo posible la permanencia de
los hombres que trabajaban en su iutetior.

La impresión genera! que se siente en la cara y en toda la 
p id  cuando se entra en los tubos en que esta comprimido el 
aire varia según la naturaleza de los individuos, ía intensi­
dad de la presión y la rapidez de la represión dice el señor 
F01.EV. Uno es inmediatamente atacado de temblor, y oír» que 
esta á su lado llene dolores de vientre; este sufre laudos de 
corazón, aquel los; en el uno, la sensación general causa una 
inquiciud vaga y ligera; en el otro, produce un desorden com­
pleto. Uno denlos mas robustos obreros del puente del Rhiii ha 
confesado que se creyó perdido la primera t ez que entro en

El^óido es el sentido que más se afecta con la compresión

^*Nü' conozco á ninguno, dice el autor, que no haya sufrido 
de los oidos al entrar en los tubos por primera vez- hs a uní- 
versalidad de dolor depende de que la membrana del tímpa­
no, por lentanieiilequo sea, siempre se deprime antes que 
la (rompa de Eustaquio haya dado paso al aire comprimido.

Los órganos destinados á percibir las diferencias de hume­
dad de temperatura y de resistencia son, después üel oído, 
los sentidos que más pronto impresiona el aire comprimido. 
Apenas se abre la llave que poue en comunicación los lubos 
Y la mesa, se siento primeramente en los labios, y bien 
ironlo en toda la piel, la misma sensación que en una estufa. 

Sin embargo, el termómetro, en el aire comprimido, no seuala 
mas que un quinto más que afuera. En cuanto a la vista, al 
olfato y al gusto, no hay modificación apreciable sino oespucs

I-de alguna permanencia en los tubos- ,
Después que la tensión del aire es (ija y comprime igual- 

menie las dos caras de la membrana del tímpano, desapare­
cen los dolores de oido, pero la audición queda exagerada.

Todos los sonidos en los tubos tienen un timbre metálico 
que conmueve el cerebro. E l aire comprimido, aplanando,en 
totalidad la mucosa aérea, hace las cavidades taringo-lann- 
geas Y nasales más grandes y mas oseamenU sonoras.
 ̂ Los músculos débiles están lejos de poder vencer siempre 

las resistencias que les ofrece la atmósfera de los lubos. Asi 
es que por la debilidad de los labios, el silbido es imposible. 
En esle mismo medio, el pulsóse pone rápidamente (iliforrae 
y aun imperceptible. El ws á tarjo falta pioiilamenle en las 
venas, lii circulación languidece. La gran tensión del aire, 
favoreciendo la combinación del oxigeno culi la sangre, como 
con todos los otros eoinbuslibles, la hace tan rica que sale tan 
ruUlaiite de las venas como de las arterias, fenómenos que 
hansidoobservadosen KehI y en otras parles.

En el aire comprimido, la capacidad pulmonal aumenta, y 
los movimienlos de las cosliilas disminuyen. E l esceso de 
presión que hace pasar el oxigeno a las ramiricaciones mas 
linas vásculo-sanguíneas hace supérfiuo el juego del tórax.

Los obreros que trabajan en los tubos sienten menoa el 
cansancio que al aire libre, y no se sofocan tan fácilmente. 

Tienen luouto hambre;sudan mucho, y sin embargo, nunca

''^ LaVua'de sed, á pesar de las enormes pérdidas po’’ 
sudor tiene por causa la gran cantidad de agua que el aire 
comprimido tiene en disolución y hace penetrar en a 
mía El hambre depende del enorme consumo fiue h^ c'i 'os 
tejidos, el osceso del oxigeno que los penetra, y las contrac 
clones más fuertes de algunos de ellos. . . , -

La menor sofocación depende de la deleiicion circulalona, 
que no lleva (hacia los pulmones, el hígado y el 
poca sangre venosa, la cual es proporcioiialmente escasa. 
En fin , Ta falla de cansancio depende precisaniciite de la 
riqueza de esle mismo liquido nutricio , que. sin tl^scaiiso, 
repara los músculos a medida que sus propias contracciones

S í'’s^e'permanece en los tubos, todos los fenómenos doloro­
sos desaparecen; desgraciadamente vuelven cuando se sale

‘'^AÍ'sai'irde los lubos de aire comprimido, cuando no ha de 
seguirse alguna enfermedad, se siente ‘ nmodia ámenle bien 
estar- Parece que se respira sin querer; que se tiene el pecho 
lleno deaire y que hay mas ligereza. trímeras

Eslas sensaciones no son b len manifiestas sino las 
veces que se sufre la influencia del aire comprimido , c u ^  
ya se está acoslumbrado, se enlra en la atmosfera arldicia 
de los lubos y se sale de e lla , sin sentir ni notar nada- 

E l Sr. Folet trata después de los accideutes consecutivo., 
naturalmente muy variables, según el leinperamenlo
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UliTOS.
) ó la

conslitucion de los individuos. Examina los fenómenos mor­
bosos que pueden presentarse cuando se abandona el aire 
comprimido, y termina indicando las precauciones que deben 
tornarse en el uso de este aire, precisando los cuidados que 
deben prestarse a los individuos que han sentido malos

{Revue des Sociilés savaníes.)
Do las grrandes estrocheces de la  p e lv is ; por e l señor 

l*aJo(.

En treinta casos de estrecheces observados por ei profesor 
últimos años, trece solamente han 

sido casos eslremos, es decir, de menos de siete cenlimelros.
habido presentación de tronco, ia 

grande para impedir completamente la 
‘l® ® "‘ '''i '’®’ cuando, siendo im-

S  L  ''•as,naluroles. se presenta la grave
cuest 011 de s ha de salvarse la vida de la madre ó del hijo: 
hay dos existencias inconciliables: es preciso elejir entre la 
eibbriotumia y la operación cesárea. ^

en casos de esl.1 especie, la em- 
f^lalmenle mortal como la operación ce­

sárea. Cita en apoyo de su opinión los cinco casos precita- 
dos que fueron seguidos de mueric, á escepcion del último, en 
que la mujer sobrevivió a su metro-peritonitis; y do duda en 
•decidirse por la operación cesárea.

He aquí sus conclusiones;
Distingue tres casos.

®* '*®. y v ive ; si se presenta por el
tronco, y existe una estrechez cíe menos de seis á siele cen- 

versión por maniobras esternas intentada con 
prudencia, con el objeto de facilitar en seguida la aplicación 
de los instrumentos; y si se reconoce que es imposible, puede 
proponerse la Operación cesárea. ‘

siendo el feto de tiempo, y visto que la versión es 
t r̂.v'im-i®/ “i tlej brazo favorecerá ciertamenle el
íü .n í? in  ® j® 1®.'® p o r  otra parle, la sección 

1 ® í̂ ®i s® bará fácilmente por un nuevo pro­
cedimiento, del que hablaremos '

?¡ el niño muerlo, cualesquiera
® lus pcligros que presente la série de

n ír  h - 1®”.. ® ®“ °e®',vas necesarias para hacer parir á la mujer 
^ ® naturales, sera absolutamenie rccliazada la opera-

I ®®-i'̂ ®*P"®? haber aplicado el nuevo procedi- 
i  1.Í se esforzará por quebrantar succsiva-

r e S l J f  1’®'' '“ edio de la ccfalolripsia

En cuanlo al medio propuesto por el S r. P ajot para hacer 
h  sección del cuello o del tronco del feto, es simple y rápido- 
consiste en introducir alrededor del cuello un conlon de seda 
ínn '" I '̂'® ®̂®̂ '® ‘‘.® ‘ “ I'»®- introducción se hace 

'̂ *?'2°i’ ®" ®* practica una ranura desti­
né,in^ I-fi^i'-i® P*'""e ¿ la estremi-
rfnr °  V ” ® p a ra lrae rle á  fuero. Luego el opéra­
la ®”  las 'las estremidades de esle hilo,
de vriven'-^™ ^°^ ‘ ‘̂ P''*a’ ‘^ndoIe uu movimiento

Este prpeedimieoto es igualmente aplicable en los casos en 
que la región cervical del niño es inaccesible; la ligadura llega 
del mismo modo á dividir el tronco del /elo en las regio-

homiipíX*^"'^’ '̂'̂   ̂ pnnta^del
1̂® propuesto, para conseguir el mismo obje- 

. una especie de sonda ile Bcclair con mayores dimensm-
siiL h u ®'” ®®®'®®. ‘̂ .®* '■a"’® “ este caso permite noaumentar el aparato instrumental de los partos.

{Rev. delher. médico-chirurgicale.J

Instram euto» «illutadorcs dcl ú irro .

8eneiih''v m?®?^®i‘*®' D 'nok, aunque de aplicación más 
sencilla y mas fácil, no ha servido en un caso observado por
ii hra en la Maternidad de Dijun, en el mes ile oc-
ripidr!' e'rc'inslancia propusieron ios Ores Leem
E n  !■ ese 'ie un dilalaüor muy sencillo, que 
con nñ .,'/ e>"'cebnio y que construyeron instanlnneameole 
conunasondaordinana nura. «ó 9 . cerca de cuya eslremi- 
oup «irv®a" 1'"® ' ® esos globilos de caoulchouc no vulcanizado 
Manhnh® í*e ■l“ o‘*ele á los niños. Hay que nolar que en esle 
íieera V r.M®’*'!''®"*''!"'®"'® P®'’®'®' 'e placenta, iiemorrágia 
madíp^in a , . ,?  "«.sobrevino ningún accidente á la
tra^fnn na?r ,̂ ® ''e®‘ehlecio muy pronío. después de la es- 
•raccion del feto por medio de aplicaciones reiteradas del

(U .3

fórceps, á las cuales atribuyo Devii.liebr la muerte dcl niño.
La ampolla dilatadora del aparato del Sr. Danhc, dice el 

Sr. Devu.uKHS, ha sido íiisuficieiile en la observación que 
precede. Sin embargo, la idea que ha presidido k su cons­
trucción es escelenle, en razón desii sencillez. El in<tnimenlo 
de losSres. Lkpisk, padre, y Mdyve, ademásde su simplicidad 
y de la facilidad de su construcción, es fácil de introducir on 
la cavidad del cuello del útero, sin temor de c,iusar lesiones; 
no exije por otra parto maniobras; la ligera elevación que 
produce la inserción del globilo en la sumía, basta para 
servir de guia é indicar de una manera precisa á quó profun­
didad se la introduce; el globo se iima muy fácilmente y 
puede adquirir basta el volumen de una cabeza do foto de 
cuatro á cinco meses. El aparato es bástanlo ligero para 
quedar inlroducido, hasla que inflado ya, la dilatación ilel 
orificio y las contracciones enérgicas ifel útero lo ospelon 
fuera del órgano. En lin, el cuerpo do la sonda du goma se re­
blandece y no ocasiona ninguna incomodidad en la vagina.

{fíutlelin de i^Academie de medccine de París.)
E«l>a«lrni>o OHdblado,

Conocidos son los buenos efectos de lo revulsión practicada 
con los empL-istos eslibiados en las afecciones torácicas cróni­
cas; pero la intensidad de la pustuliicioii provocada por osla 
forma farmacéutica retrae á ciertos médicos de sn uso. El 
Sr. Mui.iiK liü hecho un seüalado servicio á ia prnclica, damlo 
la fórmula de un espadrapo eslibindo que iirodiice una erup­
ción mucho más discreta que las otras. lió aiiui su modo de 
preparación;

Pez Illanco........................................... 40 parles.
Colofonia.............................................. 20  —
Cen amarilla....................................  20 —
Trementina.........................................  5 —
Aceite común....................................  fí —
Tártaro eslibiado.............................. 10 —

n . 8. a. una masa emplástica para eslcnderla en cállenle 
sobre tiras de percal, como el espadrapo ordinario.

{Journal de connaieeanm médico-chirurgicales.)
Por la Prensam édica, F . oe C<iRTejARRNi.

PARTE OFICIAL.

MINISTERIO DE LA GUERRA.
Núm. i K — Circular.

hoy alExemo- S r , : E i Sr. Ministro de la Guerra dice 
comandante general de Ceuta' lo une sigue;

"He dadocueiita á la Reina (Q . f) G ) do la comunicación 
de V E. de Hi de agosto del año próximo pasado, eii la que 
consulta si un facultativo con carácter du jefe dcl cuerpo de 
Sanidad militar, encargado de la curación uu un solilado heri­
do. debe nrcsenlarse diariameiile cu cusa dul fiscal que en­
tienda en la causa, ó en la del capitán general, gobiTiiaiJor ó 
comandante de armas cuando haya de informar acerca del es­
tado de aquel. Enterada S. M., y leiiiuudo présenle que el 
raso de que se (rata no es igual al du que la así.steneia incii- 
cioiiada tuviera por objeto deelarar como testigo en virliid  
de eilacion hecha en forma, que es al que bacuii referencia las 
Reales órdenes de 11 de marzo de IHuó y 27 de Ketícmlire de 
J85ó, se ha servido resolver, de conformidad con lo informa­
do por el Tribuna) Supremo de Guerra y Marina, que lo« jefes 
y oficiales del espresado cuerpo, cualquiera que sea la uale- 
gnria que tengan, deben dar á ios liscaíes actuarios los parles 
diario.s ó estraordinarios que convenga hacer constar en las 
actuaciones, eslendidos bajo formal jurainenlo, que no ha de 
ser el de usar de la palabra de Iniior, porque esia fórmula solo 
pueden ii.sarla los oficiales del ejérdiu y de la armada, va en 
actividad ó retirados, y do ningU'i modo los asimilados'a los 
mismos; entendiéndose que lo dicho es sin perjuieio de asistir 
a las citas que haga el fiscal para la concurrencia al paraje que 
corresponda, según las Reales disposiciones vigentes, ó la 
apremiante necesidad de efectuar el reconocimienlo de un 
enfermo, de nn herido, ó de un cadáver.»

De orden de S. M ., cnmunicailii por dicho Sr. Ministro, lo 
traslado a V. E. para su conociniieiilo y efectos correspon­
dientes Diosguardea V. E. muchos años. .Madrid 10 de se­
tiembre de ttj(i3. — El subsecretario, Joaquín Riquelme___
Señor.......  '
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E L  S IG L O  M E D IC O .

SANIDAD MIUTAB.
R E t l . E S  Ó R D E N E S .

18 setiembre. Disponicmlo quede agregado al hospital mi­
litar de Cádiz el primer médico D. José Beiijumeda.

Id. id. Concediendo Real licencia al primer ayudante mé-

^*Id î'd '̂*'*ld. r̂eí*ief y aliono de sueldos al segundo ayudante

D. F .a .o is c . V illa -

*''liL*Íd . Promoviendo á subinspector módico 4®
clase á ü. José Parejo dcl Valle ; a ^ V u la  al
cisco Gavidia y Romero, y destinando al hospilal de Ceuta ai
nrimer médico \)> Nicolás Viuclo de Rojas. ê mxnáin
 ̂ 1(1. \i\. Concediendo relief y «bono de sueldos al segundo

ayudante médico D. Cristóbal Barrera. ívantíi-» -il
^d. id. Dcalinamlo al Unspiial miblar de Granada al 

nrimer médico Ü. Juan de la Morena y Cappa. _ _
 ̂ Id.^id. Nombrando módico interino a D. Gerónimo Ceba-

?d“ ‘*'concediendo abono de sueldos al primer ayudante 
farmacéutico D. Ignacio Vives.

CDEaPO DE SANIDAD DE LA AR M A D A .

Ui setiembre. Concediendo cuatro meses de Ucencia para 
Chiclaiia al vico-director dcl cuerpo da Sanidad militar dé la

^Tv^id.^ ülspouiendo que el primer ayudante de dicho cuer­
po de Sanidad D. Fiancisco Buerirostro embarque interina 
nianle en la corbeta fcrro.'ana.
"  Id. id. Disponiendo que el primer ayudante del 
cuerpo de Sanidad D. Francisco de Paula Salcedo P®s® ® ^  
nandü Póo para relevar en el pontón Pei'ía al de igual clase 
D. Josó Suarei.

No nos importa, pues, la metafísica en primer termino. No 
«n oHidVaue lo que domina en nuestro país hace mucho 
tfpmno no son las ciencias naturales, sino las morales y polí­
ticas^ Esto procede de los tiempos en que ®®. 
aquellas c ie L ia s . y cuyas consecuencias se hacen sentir

^°TimbÍen se alegraba el Sr. Santucho de que se hubiese 
tratado la cuestión filosóflcamente. No soy enemigo de articu­
ladla ülfofogia'con la psicologia; no ® °
de bronce contra la psicología; no ®.®.
niie existe entre el entendimiento, vida y materia, triuiuaü 
cuyos miembros se pueden separar para e! estudio, pero

venga aquí sino como
auxiliar?y renunciando á preferencias. Jf®
en grandes asuntos; pero yo no sé si delante de una ceiuia
germinativa es tan grande la materia como e! e»pir tu.

De todos modos es locierto «lu® 
imiinrlancia á los elementos anatomices Y. ' ®®̂
biĉ n e lS r  Quintana ostenta en su memoria un espíritu anti-

X S ^ d e T d ^ o ^ ir d fK ^ ^ ^ ^ ^

ella sS lie jV s o re T c s d ir lm ^ ^ ^ ^  c^n 'íé ram os, que se

frase'? Esto es destruir la obra de Pinel, entregar la curación

t , .  ,e c a r . .d . ,  de

REAL ACADEMIA DE MEDICINA DE MADRID.

SetioD lUer.ria del d i. 2 8  de mayo de 1863.

diirpra míese atribuye á la idea materialista.

. la

da^'odhTcademia! y es o ̂  lo quo o'C ha obligatíp á lomar
la P a b r rp a r rd e c J le . que el P f ^ f e d i e ^ lm ú  mm un elemento como el materia!, y aun e» de auterur

Empezó con la lectura del acta de la sesión anterior

‘ "̂so (lió cuen'ífde haber remitido la Real 
dos ejemplares do los discursos leídos en la re®®P̂ '®® 
c rd e l Exemo. Sr. II. Enriquo de Saavedra. y o ros do» de a 
oración fúnebre pronunciada en las honras de Miguel de

^^Se^diü°*!ectura dcl informe <lel difunto socio ^r-D- Jesó 
Garófalo sobre la obra titulada hnsnuo de filosofía medica.

Suspendida esta lectura, el S r. Presidente dec aro Jl''® ®®‘í '  
liuualia la discusión pendiente sobre la paaum ^
el Sr Calvo, iiue estaba en el uso de la palabra, ili]o .

He manifestado ya la razón que me obliga ® 
bra. No me gustan las exageraciones ; en ®
iieli ’ rosas y sobro lodo las dol orden melafisico. .VI e , 

nel, e lg iro \lo la  memoria del Sr. Q®'nlaim. b e « s ^

e;  o ¡ i í  11 p ro e ^
nenie en nuestro país. Yo creo que no e» ®»tc el J®
la medicina. El inundo esta escindido y el hombre se escinuc
igualmente en materia y espíritu: esta escisión .‘'/V '’®
en dos los campos cienlilicos; los cuales no se
tuamente: a nosotros nos loca ser fisiólogos .

Pero acontece que acaso no sallemos lo bastaiile de antro 
nolocia y queremos saber demasiado de metafísica. ,.

D irK  por ejemplo, que en esta escuela hubo «n J  ®7® 
ciencias naturales, y esias han ido desapareciendo. Pues tales 
nórdidas son las uue nos llevan a mal traer. ^
^\ouién sabe si llegarán a desaparecer las
tercies del estudio de la medicina por doctrina que no

necesita^m î  ̂ los académicos que las ciencias naturales son 
las que hacen en otros pSises grandes médicos; ® 
de haber llegado á figurar como celebridades niuclias emiiien 
cías médicas entre todas las demas de diversos géneros.

6S
Í111P lU  verdades asentadas por este son eternas é inmuiaDlcs, 
r , f n f l a  n s ic .X V a  ^  hace más que acercarse
l  ê sle g é K e ° lV d a d e s .  Imsla qae viene otro sistema y da

‘‘ 'N rc°rco ® elSo w  en mis apreciaciones; quiere el.scúor

'*ün“ .e V S d o  el eepirilu á IQ m eterle,
solidarios Nada importa que no se vean los cambios de la soiiuanus. .aai ‘ ,iq ¡jio mutaciones cuaudo
o iín 'á  v miando el su le L  e S  loco; no puede suceder otra 
cosa nórauo la alianza es constante, de ledos los momentos. 
Po%’ue no se vean los cambios materiales, no hay razón para

*'*irnérv^HÍfalorio*pór necesidad se ha de modincar para 
aprccíaManlas cosas como huele, y lo mismo dma de todos

'̂ ^N f̂de^olra manera cuando el cerebro pasa de un P®®*®' 
miento á olro, tiene que sufrir modificaciones aunque sean 
imperceptibles.

e S g u fe u le , yo asiento nue toda perturbación intelec­tual es también vital primero y luego orgánica. _al es lauimcii vimu ii. muv-i-  j - - o -  • i ,
Pero en este camino apenas ha dado un paso todavía la 

anatomía v la fisiología; estamos muy á los principios.
mis* hasta se UCDe como cosa cuesLionahle si existen los 

fenómeno; si solo siente el cerebro las modifica-

in V n o S rrü x o ti  para negar porque no se v é : esto 
es llevar la exageración hasta el mismu punto que la lie

®^lTdVcho“ fue el e T p íu íf í^ n ia le r ia  son solidarios, tanto 
q u ín e  c o V J l  lo C  siS lo otro; ni puede cambiar uno

"'VueslVo sendero es investigarlos cambios materiales.
lo acredita el orden de nuestros estudios; la nnalomia,
f i s i S i a  la Pa>®l®8¡®=
anatómicos.

no,

raz

orf

me
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Alterándose la funcioD, al cabo de más ó menos tiempo no 
puede menos de atlerarse el elemento analómico.

¿Qué es la fisiologia del cerebro? Lo mismo que otra funden 
cualijuiera; solo ^ue contieno un elemento importante que 
complica el estudio. Y  por esto se quiere que la fisiología del 
cerebro sea puramente psiculcgia; pero procediendo de este 
modo nunca se resolverán los problemas de la deuda.

¿Por qué no hemos de buscar las enfermedades en el órga­
no, en la condición material de la vida? ¿Quién sabe loque 
sucederá con el tiempo? Y  al cabo, si no se encuentra todo, 
algo se encontrará.

Bien sabe el Sr. Quintana que la demencia es el último 
término de la locura, que con ella se iaicia la parális is; que 
siempre hay relación de meningílis cerebral cou estas couili- 
ciones, etc Otras muchas cosas pueden averiguarse por esto 
camino; pero el que indica el Sr. Quintana desvia completa­
mente á la medicina do su senda tradicional.

Si son las enfermedades mentales capítulo de la patología, 
^ o r qué se han de estudiar de otra manera que las domás? 
Tampoco el histerismo ni la neurálgía tendrán nunca asiento 
y  podría decirse de ellos lo mismo que de la locura.

Si no bastase lo espueslo, me parece que habría infinitas 
razones para probar que no se puede separar el estudio del 
espirilu del de la materia.

E i Sr. Quintana, que eslraüa que las enfermedades menta­
les no dujeu huella matorial, podrá preguntar á la materia
flor qué un nérvío es olfatorio y otro auditivo. No hemos 
legado todavía á este resultado; no es tiempo aún para 

declarar las orgauopalías de las enfermedades mentales.
Por lo tanto, aunque no se alcance hoy la resolución del 

problema, debe seguirse por el mismo camino hasta resol­
verle.

Las facultades intelectuales no enmiendan á los sentidos, y 
al contrario, la  perfección de los sentidos perfecciona las 
facultades perceptivas. No basta esto, necesitan educarse. 
Todos los dias lo vemos; se necesita educación para usar el 
eslelóscopo, y lo mismo pudiera decir de oíros estudios.

Llegamos ál encéfalo: esta es la condición material délas 
facultades intelectuales; lo cual uo se me negará; no quiero 
que sea el agente, pero sí la condición.

¿Piensa el órgano encefálico? uó; pero tampoco el enlendi- 
miento solo. Piensan juntos y lo prueba esta en las r.azas, 
cuyas diferencias están de acuerdo con el desarrollo de la 
masa encefálica. Esta necesita cierto peso, cierta estension, 
sin lo cual nu funciona.

Es también una verdad que la masa encefálica tiene im ­
portancia para la colocación de los animales en la escala 
zoológica.

Si estudiamos e! desarrollo del sér luí mano encontramos lo 
mismo. E l espirilu llene una indepeudoncia virtual, el de un 
recien nacido es igual al de un adulto, porque ni crece ni 
mengua, es uno é indivisib le; pero sin la eondicion material 
no piensa.

Es decir, que el espirilu necesita el completo desarrollo del 
órgano, sin el n ia l ni piensa ni eufenua de locura.

Trasládese el Sr. Quintana á los cstableciinienlos de locos 
y verá cómo corresponden los grados de idiotismo con la masa 
encefálica. Verdad es que hay escepeiones; pero la regla ge­
neral es esa.

¿Y el estado patológico? ¿Quiere el Sr. Quintana ver cómo 
delira un infeliz? Pues no tiene más que variar las condicio­
nes csleriorcs, ínQuir en los órganos.

Yo haría todavía otro argumealo. Supongamos que dice el 
Sr. Quintana; no lo sabéis lodo los que quercis esplicarlu ludo 
por los órganos. Aquí cslán dos masas encefálicas, ¿en qué 
se diferencian? No lo sé; ¿pero en qué se diferencia ek espirilu 
del imbécil dol espirilu de! hombre inteligente? Supongo que 
estos espíritus no se diferenciarán.

Desde luego comprenderá la Academia que no la he de 
molestar llevándola al terreno de las teorías cusmológicas. 

Pero lo que sabe el Sr. Quintana perfeclaincnle es, que el
Sérmen lleva la vida. el uima y la materia ¿Cuál vá antes?

o ¡guaro. ¿Qué hacen? .Marchar unidos y es de notar que se 
heredan condiciones materiales, morales é inleleclualcs, como 
lo demuestra entre otros ejemplos la historia de los lores de 
Inglaterra.

No quiero molestar más á la Academia, y por otra parle el 
estado de mi salud ne obliga á concluir. Espero que la Aca­
demia se hará cargo de lo espueslo, para no caer en exagera­
ciones peligrosas.

Terminado el discurso del S r. Calvo, y siendo pasadas las

horas de Reglamcolo, s e  levantó la sosiou.— »orcram  p e r ­
p e t u o  ,  U a t U b  N i e t o  S e s a a k o .

MONTE-PiO FACULTATIVO.

H E U O lU .fc  Y  C IJ E Y T A  < ¿ E V i :i lA L
d e  {»gt*raoa ¡f ffUtloa e o r fe tp a n tH e n te a  a l fivlin et- 

eeu ietlire  d e l  a ü o  a e la a l , t /u e  la J ttn lu  d lrec lit 'a  
ftt‘e « e n ía  á la d e  A jio d e ra d a t.

SEÑORES apoderados ;

La Junta directiva, cumpliendo lo que previene el art. C ít 
del Regiamenlo, su presenta hoy á esa superior do Apuilora- 
(los á darla cuenta del csladu admíuislralivu y oeunóiuíco Uel 
Monlc-pio en el primer scineslrc del currienle aüu.

Durante esto periodo liau venido á aumunlar el número do 
los socios inscritos, D. Angel Gómez Carruseon, médico resi­
dente en Zaragoza, por ocho acciones do cunrla clase; Ü. José 
Farraccs y Melendez, cirujano en Segurillu, provincia do 
Toledo, por ocho acciones de quinta dase; y D. l'eUre Gonzá­
lez Arroyo, médico residente en Madrid, por diez acciuucB do 
tercera clase. Un aumcnlaüa además el núiueru de sus accio­
nes el sucio D. Tomas Santero; y lia sido rehabilitado en sus 
derechos D. Benito Pereda, borrado del número de sodas por 
falta de pago del tercer plazo de cuota do untrada. cuya 
rehabilUaduu, mcdiaiilu espudienic do ajjiítud, íué acordada 
por esa Junta en 27 de mayo último, cuiisídcrandu que pudría 
asimilarse d  caso en que d  interesado se hallaba a los com­
prendidos en el art. 31 do los Estatutos.

Un solo sócio ha perdido sus derechos co el semeslro á (|uu 
nos referimos, D. Jorge Gascón, correspondicnlo á la delega­
da de Madrid; dejando en favor del Monte pío la suma de 
1,070 rs. Gi céiits., ([ue había aportado al mismo por haberes 
de beneficio, pagos de cuota de entrada y divideudos. ■

Han fallecido en e! mismo semestre D. licrunrdo Moralilla 
y D. Antonio Garda Sulis, socios correspondientes al distrito 
de Madrid, y D. Carlos Gómez Calahorra del de Valladolid, 
dejando tos tres derecho ú pensión; y asiini.sniu los socios 
jubilados D- Isidro Eróles, de Barcelona, y 1). Itamoii Meslie 
Itodrigucz, (le Valladolid, cuyas pensiones serán subiogadaseu 
las viudas de los mismos.

En el mismo período se han declarado tres pensiones de 
viudedad; en favor de doña Casimira üusé, v¡(jda del sucio 
D. Palilo Bachiller y Julián, con el halmr anual de l .t io r s . ;  ile 
doña Pilar Beriial, viuda del sócio D. Bermirdo Moralilla, enn 
el de 3,240 rs. anuales, y de doíla Josefa lle rv .is , viuda del 
sócio ü. Gregorio Puente de la Serna, con «I do 3,400 reales 
anuales. Resultando, pues, de lo que viene dicho, que, al fina­
lizar el último semestre, el número de socios inscritos era de 
370, y do fo el de las pensiones declaradas; trece proceden­
tes de épocas anteriores, y tres dol semestre ú que nos 
referimos.

La recaudación del quinto dividendo ([ue hn correspondido 
satisfacer á los sucios en este semeslri', lia aseemlldu ú la 
cantidad de 07,tlís rs. 10 cé iils .; y lude cuota de entrada, 
tanto de los <[ue so hallaban pendientes de este pago como <lc 
los niievaineiile admitidos, a G,42U rs. .70 cénls.; á euyiis par­
tidas hay ({uo aumciilar la de I03 rs. abonados por íiidemui- 
zaeion de gastos do espedientes, y la de 1,000 rs. sulisfechus 
por la Corporación cieiililica, que, según convenio celebrado 
por esta Direcliva y aprobado por e»a Junta en 4 de diciem­
bre de f.'oti, abona en cada semestre por el uso de una parle 
del local del Monlc-pio. Cuyas partidas, unidas á la exislen- 
cia de 2.'í,iji0 rs. 20 cénls. del anterior scincsirc . con iná.s ía 
de 10,900 rs. del importe de los cupones reApecli(OS i  los 
tilulüs de la Deuda pública consolidada y diferida y subvenciones 
d‘‘ ferro carriles de pertenencia de l.i Sociedad, producen un 
total do 117,121 rs. 8K céiits., segnii demuestra la cuenta 
documentada que acompaña á esta Memoria.

Por la misma se enterara la Jiinla de qii" los pagos y gastas 
de la Sociedad en el semestre lian sumado la cantidad de 
23,201 rs. 14 cén ls., do la que se deben rebajar niiií rs. 78 
céntimos abonados á las delegadas de Granada y Valencia 
como suplidos por estas Juntas para completar el pago de lu>̂ 
letras giradas por la Directiva contra las mismas en el mes 
de junio último, quedando por lo tanto reducida la suma de 
p.agos y gastos efectivos á 24,295 rs. 30 cénls. (4C0 rs. 42 
céntimos menos de io prcsupucslado por la Directiva y apro­
bado por esa Junta en 47 ele diciembre (le 1862): compren-
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- i ; '

diémiose en aquella canlidad los haberes de las pensiones 
declaradas en el semestre y abonadas en el mismo en las 
¿pocas establecidas por el Reglamento , cuyo importe de 
4,339 rs. 50 cénls. fue aprobado por esa Junta como suple­
mento al mismo presupuesto en 22 de mayo último. Rebajada 
dicha cantidad de 25,2flt rs. 14 cénls. á que han ascendido 
los pagos y los gastos, de los 117,121 rs. 88 cénts. que forman 
los ingresos de este semestre y existencia del anterior, apare­
ce un remanente de 91,860 rs. 74 cénls.; de los cuales se han 
invertido 80,766 rs. en iubvenciones áe ferro-carriles, cum­
pliendo lo dispuesto por esa Junta en 22 de mayo último, que­
dando por lo tanto una existencia de 11,094 rs. 7 tcén ls .en  
l.°d e  julio. j  • - j

Esta o|M!racion. cuyo espediente documentado va unido a 
la ciienla para su examen. fué verificada en 6 de junio por 
el tesorero general, autorizado al efecto por la Junta directi va, 
por medio del agente do Cambios y Bolsa I). José Patricio 
Alonso, al oainbio de 99-15 por tOO sin el cupón corriente; 
cuyo importe do 2,520 rs. fué descontado de los R3,28fi rs. a
3UR ascendía el de los liliilos, quedando reducida la canlidad 

c pago á los 80,766 rs. espresados. Los referidos tüuíos de 
subvenciones fueron deposilados en la Caja general de Depósi­
tos el dia 8 del mismo mes de junio, con arreglo á lo dispues­
to por esa Junta, uniéndose el resguardo respectivo á ios de 
anteriores depósitos en el arca de tres llaves de esta Direc­
tiva y su numeración es la siguiente; 42 obligaeioDes desde 
el núm. 200.281 al 200,322, por valor de 84,000 rs. nominales.

La Sociedad, pues, ai terminar el último semestre, poseía 
1.;>;í8.0ü0 rs. nominales de capital, en títulos de la Deuda 
pública consolidada y diferida y subvenciones de ferro-carriles, 
cuyo interés anual es en la actualidad de 33,800 rs ,: teniendo 
además efectivos en las lesorerias délas Juntas 11,094 reales 
74 cénls. para atender en parte á tos gastos y obligaciones 
del actual semestre, presupuestados en 2t,.'iOS rs. 78 céntimos 
con aprobación de esa Junta en 22 de mayo último, y respon­
der de lascanlidades que pudieran reclamarse por los parti­
cipes de la liquidación de la caducada Sociedad médica de 
socorros mutuos que no se presentaron eii su tiempo á re- 
cojer los haberes respectivos y obran en depósito en este 
Monte-pio. .

Cumpliendo con lo dispuesto en el arl. 136 del Reglamento, 
se reunieron las Juntas generales de distrilo en el mes de 
marro último, con arreglo á la convocatoria publicada opor­
tunamente por la Directiva, y verilicaroii la elección de los 
cargos que correspondía renovar en las Juntas Delegadas, 
quedando estas en su virtud constituidas del modo que á con­
tinuación se espresa:

Preiiáinte. 
.Sfcrflario, 
Tnorero. . 
Cunlador.. 
Vocal.. . . 

Id. . . . 
Id. . . . 
¡d. . . .

M .\DRID,
D. Serapio Escolar, médico.
D . Pablo León y Luque, médico.
D- Nicolás Moreno, tarmacéutico.
I>. José Lorenío Fernaude®, cirujano. 
I) , Francisco Santana, médico.
1). Ignacio Suarez, abogado.
D, José Ctoicoechea, médico.
l3. José Fontana, médico.

BARCELONA.

Preiidfnle' 
Sicrelario- 
Tttorero. . 
Contador. .

D

Frauci.sco Just y Llorcda, medico. 
Vndvés Balaguer, farmacéutico. 
José Maní y Artigas, farmacéutico.

GRANADA.

Pr^iiitrnls. 
Sífrftorío. 
Tnorero. . 
Contador. .

D. Juan José Creus, medico.
D Eduardo García Duarte, médico.
D . Santiago López Argüeta, medico. 
■' Juan Perales, médico.D,

SANTANDER.

Prnidfnlt. 
Secretario. 
Teiorero. . 
Contador. . 
Veeol-, . .

D . .Antonio Verastegui, medico.
D Cándido de la Portilla, medico. 
D . Miguel Fornés, medico.
D Juan Mons y Escobar, medico.
D . Gaspar Bivas, medico.

V A LEN C IA .

Pretidente. 
Sccrdaria. 
T fiorfro. . 
Conladsr. . 
Focal.. . .

D. Joaauin Casan, médico.
D Francisco de Paula Alafont, medico. 
D . Vicente Serrano, médico.

Francisco Badia, médico.

V A LLA D O LID .
Preiideníe. D. Carlos Quijano, médico. 
Secretario- D. Máximo Ruiz , farmacéutico. 
Teiorero. . D . Antonio V illa r , médico. 
Contador,. D. Juan Sastre, médico.

ZARAGOZA.
Preiidente. 
Secretario. 
Teiorero. . 
Contador. . 
Toeal. . . . 

¡d. . . .

D. Manuel Fornés, medico. 
D- Juan Beguer , médico.

D. Antonio Gonzalvo, cirujano. 
D . Cristóbal Boira, médico.
D . Isidro Valero, médico.

En la Junta delegada de Barcelona cstápor cubrir el cargo 
de Contador, yen la de Zaragoza el de Tesorero, por haber 
renunciado los sócios elejidos y haber aceptado sus dimisio­
nes la Junta directiva eii vista de las fundadas razones en 
que las apoyaban, siendo interinamente desempeBados eslos 
cargos, en Barcelona, el de Contador por el Secretario, y en 
Zaragoza, el de Tesorero por el Presidente de las respectivas 
Juntas delegadas. , , .

Las nuevas Juntas delegadas, cumpliendo con lo prevenido 
en el a rl. 106 del Reglamento, elijieron después los Apodera­
dos que las correspondían para llenar las vacanles que resul­
taron del sorteo verificado por la anterior Junta, con arreglo 
á lo dispuesto en el aiT. 47 de los Estatutos; y en su virtud 
quedó constituida la nueva Junta de Apoderados del modo 
^guíenle;

M AD RID .

d ! Ramón Noguera, médico.

Propietario!.
D. Félix García Caballero, médico.
D . Eusebio Gástelo y Sorra, médico.
D . Matías Nieto Serrano, médico.
D . Laureano Figuerola, abogado y  economista. 
D . Eugenio de la Cámara, arquitecto,
D . Francisco Mendoz Alvaro, médico.
D . José Rodrigo, médico.
D . Mariano Benavente, médico.
D . Nicolás Moreno, farmacéutico.
D . Ignacio Suarez, abogado.
D . Pablo León- y Luque, médico.
D . José Rodríguez Benavides, médico.
D . Francisco Santana, medies.
D . José García Galan, médico.

SupirnumirariPi.
D . Genaro Zozaya, médico.
D . Natalio Cano, médico- 
D . Joaquín Morso y Vivas, médico.
D . José IJonafós, médico.
D . Antonio Fabeirac, médico.
D- Joaquín Malo y Calvo, médico 
D . Joaquín Muñoz Car.av.aca, médico.
D . Antonio Ruiz Salces, arquitecto.
D . Manuel Bueno y Alonso, cirujano,
D. Frutos González y García, cirujano.
D . Cándido García Sierra, médico 
D . Nicolás Gómez Callejo, farmacéutico.
D. Hilarión Marin, médico.
D . Manuel Cbacon y Cebrian, farmacéutico.

BARCELONA.
Pf

D . Serapio Escolar, médico. 
D . Federico Costa, médico. 
D . Isidro Mir, farmacéutico.

5 uper»umerarioí.

D . Manuel Arnus, médico.
D. Antonio Manto, médico.
D . Domingo García Roca, medico.

GRANADA.
propietario.

D. José Goicoechea, médico.
iSupírnumerarfe,

D . Antonino Saez, cirujano.
SANTANDER.

/•rspíclarto,
D . Luis Colodron, médico.

Id 
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Propietario.

jy . León Anél, médico.
£up«rn«im«rario.

D . Ciríaco Ruiz Giménez, médico.

V ALLA D O  L ID .
PropielarioM.

D. José Parga y Martínez, médico.
D . Antonio ̂ n té , médico.

5u]i«rn«nierarto(.
D . Ramón Carrion y  Sierra, medico.
D . Manuel Perez Manso, médico.

ZARAGOZA.
Propietarioe.

D. Tomás Santero, médico.
D . José Echegaray, médico. ,
D . Manuel Pardo Bartolini, farmacéutico.
D . José Fontana, médico.
D . Toribio Guallart, médico.
D . Andrés del Busto, médico.
D . Lu is Portilla , cirujano.
D . José Jesús de Lallave, arquitecto.

Saptrnumerarioi.

D . Felipe Losada, médico.
D . Manuel liu iz  Salazar, médico.
D . Juan Salmón, médico.
D . Antonio Cabello, módico.
D . Ramón Fé lix  CapdeTila, médico.
D . Manuel Ovejero, farmacéutico.
D . Fé lix  Gatcia Teresa, cirujano.
D , José Castarlenas, medico.

lostalaila esta Junta Superior en -?0 de julio últim o, proce­
dió á nombrar los cargos que correspondía renovar en esla 
llirecliva según to prevenido en el arl. i l2  del Reglamento, 
y  en su virtud quedó constituida del modo que á conlinua- 
cioD se espresa:

Preiidente.............  D . Tomás S.antero, médico.
Ficípreiidmíe.. . D . Eugenio de la Cámara, arquitecto.
Sícrílarfo.............. D . Ciríaco Rui?. Giménez, nuÍJico.
Ceníaáor jíneroí, D . Manuel Pardo Bartolini, farmacéutico. 
Toiorero general. D Manuel Ovejero, farmacéutico.
Focal....................... I ) .  Fernando U livarri, médico.

fd .........................  D . José Rodríguez Benavides, médico.
W.........................  D . Francisco Santana, médico.
Id.........................  D . Ignacio Suarez, abogado.
/d.........................  D . Fé lix  García 1 cresa, cirujano.
fd.........................  D . Genaro Zozaya, médico.

Supernumerario!.

D. Teodoro Rubio, Tenedor de libros del Banco de España, 
D.*José Parga Martínez, médico.
D . Antonio Fabeirac, médico.

Las Juntas Delegadas siguen cumpliendo con exaclilud 
los deberes que las están eiicumeadadus; siendo digno Ue 
atención el desinterés de los Tesoreros de las mismas, y del 
general, por oo haber ninguno hecho uso hasta el dia üe la 
indemnización que les declara el nrt. 48 de los Estatutos.

Los dalos que acerca del estado económico de nuestra So­
ciedad dejamos apuntados, demuestran el estado satisfac­
torio en que se encueiilra, debido al progresivo aumento dei 
capital; cuyos intereses, cubriendo las obligaciones en su 
Diayor parte, permileu que adquiera más sólidíi firmeza aque­
lla base fundamental de esta previsora y benéfica iiislilucion.

Continúa escediendo ventajosamente al cálculo la propor­
ción de pensiones devengadas; con lo cual, el fondo perma- 
neule de la Sociedad recibe además este aumenlo indirecto, 
permaneciendo en él con los productos correspondientes la 
suma de las cantidades, que en otro caso debieran haberse 
invertido en el pago de las obligaciones.

La Sociedad, pues, debe estar satisfecha por ver cumplido 
ei objeto del instituto provisor y filantrópico que ha fundado 
y garantido para el porvenir, con el cálculo y la esperiencia 
ue cinco años, el noble fin que se propusiera,

De lamentar es que los individuos que pertenecen á las 
clases facultativas, para cuyo bien y decoro se ha creado el

Monle-pio, oo se fíjen más en las ventajas positivas do esta 
asociación, esclusivamentc establecida porta previsión y el 
amor á la familia, libre de toda mira industrial, afianzada 
por cálculos bien formados y acreditada ya por la esperien­
cia. Ningún interés puede mover á esta Sociedad á aumen­
tar el numero de sus inscritos, toda vez que la proporción 
es el fiel regulador de su marcha económica y adiiiinislratíva, 
deduciéndose de aquí que el resul lado ha de ser tan positivo 
para pocos como para muchos; pero la Junta no puede menos 
de esperimentar un sentimiento doloroso, al considerar la in­
diferencia con que se mira por muchos profesores do clases 
facultativas una inslilucion de este género, no contando para 
las eventualidades de su vida y la orfandad do sus hijos con 
otros productos que los que produce el trabajo diario, que, á 
la verdad, pocos ahorros permite hacer en el dia a la gene­
ralidad.

De desear es que los dislraiilos fijen su atención en los tris­
tes ejemplos de viudas desvalidas y huérfanos desamparados 
que solicitan el auxilió do la caridad de los comprofesures do 
sus esposos; y que los descunlindos mediten sobre las basca 
constitutivas de esta asociación bioiiliecliorn, aprecínndu los 
resultados que vá ofreciendo el tiempo en el periodo de des­
arrollo que ya cuenta.

CUENTA GENERAL

de sngreiot y  gaitot del M on te-p io  facultativo oo irop on d ieatc 

al prim er lem eitrc de 1B63.

CARGO.
«s. vn, (i'nl.

t .°  Existencia en 4." de enero......................................... 36,5tü-20
2. “ Recaudado por dividendo...........................................67,4(58-48
3. “ Id , por cuota de entrada.........................................  6,426-BO
i . “ Importo de los cupones correspondientes á esto

semestre de los títulos de la Deuda pública
que posee la Sociedad...............................................16,900

5. ® Por cesión de una parto del local.......................  1,000
6. ® Por indemnización de gastos de espedientes. . 108

147,121-88

' D ATA.

1. ® Sueldo de empleados de la oficina......................  2,264-88
2 . ® Gratificación uel Secretario general.....................  2,000
3. ® Alquiler de casa................................................... 2,500
4. ® Impresión de la Memoria y cuenta general del

segundo semestre de 1862....................................... 70
5. ® Gastos de casa y o fic ina ........................................ 395-73
6 . " Franqueo y correspondencia de la Directiva. . 480-29
7. ® Id , de las Juntas delegadas...................................  305-52
8 . ® Pago de las oéminas de pensiones....................... 46,384-94
9 . ® Quebranto de giro para centralizar los fondos, 402 

4 0.® Abonado á las delegadas de Granada y Videncia
Sor lo que tuvieron que suplir para el pago 

e las letras giradas contra estas Juntas por
la Directiva, en diciembre último....................... 905-78

4 4 Derechos dcl agente de Bolsa por la compra de
los títulos de subvenciones uc ferro-c.arrilcs. 89

25,261-44

RESUMEN.
Cargo.
Data..

417,421-88
25,261-44

Remanente..................................... 94,860-74

De los cuales se han empleado en la compra do 
84,000 reale! nominóle! en iu6rrnctonci de ferro— 
ea rr ile ! , por acuerdo de la Junta de Apoderados 
de 27 de mayo último , rebajado! 2,620 del cupón 
eorreipondienle......................................................................... 80,766

Quedando por lo tanto una existencia en 4.® de 
julio úe.....................................................................................  44,094-74

Total igual....................................  94,860-74
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En Tesorería general...............................
Madrid. .
Barcelona...................................................
Granada......................................................
Santander...................................................
V a le n c ia - ................................................
.....................................................
Z a r a g o z a .................................................
En Secretaria general, en concepto de 

UabiliUcion para gastos de la misma.

«,t67-H6
350-47

839-46
>

4H6-04
4,288-54

446-70

Total igual. 44,094-74

Quedan además en la Caja general de Depósitos de perte- 
iioocin del Monte-pío, los títulos de la Deuda publica d ./m d . y 
coaioHdod» y las otHsacienfi d» /utoínciojií» d t  f e r r o - e a r n l t i  que 
T e  w r o V e n  la CucnU general del anterior semestre, por 
ralor^nominal de 4.474,000 rs.; con mas loa adquiridos en el 
semestre á que se refiere la actual, en de ferro-
«rH lV . , por valor nominal de 84,000 rs., cuyo pormenor es el 
que sigu e :

42 títulos , desde el uúm. 200,281 á 200,322. 
Total BRALB8 N0MiN*i.ES 1.558,000.

Madrid l4d o  setiembre de 1863.—El presidente, romos 
Sunfero y Woreno.—El secretarlo general, iw is  CoíodroB.— 
E l contador general, Manuel Pardo Dartolini.—E l secretario, 
Ciríaco Ruis.

JUNTA DE APODERADOS.

Enterada la Junta y conforme con la Memoria que antecede; 
Y de acuerdo con el diclámen de la Comisión de contabilidad, 
aprueba en todas sus partes la Cuknta genbrai. de ingresot y 
nusto} del primer semestre de 1863, por hallarla exacta con 
los datos de su referencia. -j . r

Madrid 21 de setiembre de 1863.—E l presidente, León 
An«l.— El secretario, Andrés del Busfo.

Y  en ciimplimienlo de lo prevenido en los Eslalutos, prévio 
acuerdo do la Junta directiva, se publica para conocimiento 
de la Sociedad. „  ,

Madrid 23 de setiembre de 1863.—E l secretario general,
X.UIS Cotodron.

V A R I E D A D E S .

prestigio que merece, éi la ciencia que vela por la  conserva­
ción y el restablecimiento déla salad.

Hé aquí el acta oficial de que hemos hecho mérito:

INAÜGL’BACIOX DE LA LÁPIDA MURAL DEDICADA AL DR. VALLES.

A continuación insertamos el acta de esta solemnidad aca­
démica que so verificó, según estaba anunciado, el domingo 
anterior.

E l acto estuvo muy lucido; la concarrencia distinguida y 
numerosa. Felicitamos á la Academia por el buen éxito de 
su pensamiento, en el que lian aparecido tan oportunamente 
hermanados sus seiilimienlos religiosos y sus elevadas aspi­
raciones científicas.

E l S r. Presidente nos tenia preparada una agradabilísima 
sorpresa. 1.a Real disposición, por la cual S . M. se ha digna­
do honrar las ciencias médicas y la Academia y la  Facultad 
de medicina te Madrid, en la memoria de los Dres. Valles y 
Castelló, causó grande satisfacción á lodos los concurrentes, y 
contribuyó no poco á la animación y  al brillo de aquella iool- 
vidable fe5li^idad.

Las autoridades y la población de Alcalá lian manifestado, 
como era natural, sus simpatías hacia una función que contri­
buía á poner de relieve sus glorias locales; y la prensa perió­
dica, las corporaciones'médicas y el cuerpo facultativo en 
general allí representado, ha regresado á Madrid con el con- 
vencimieuto dé que el espíritu moderno propende decidida­
mente á resucitar nuestras antiguas glorias, y rodear de lodo el

AcU de la in«ugur»cioo de U lápida cciooada en la casa que habiló el 
Dr. Valles en Alcalá de neoares y de la tuncion religiosa celebrada el 
eniTersario del día de su (allecimiento en 1863.
En la ciudad de Alcalá de Henares, el 20 de setiembre de 

1863 reunida á las nueve de su mailana enfrente de la casa 
que habitó el Dr. Valles en dicha ciudad, la comisión acadé­
mica nombrada al efecto, compuesta de los Sres. D. Francisco 
Mendez Alvaro, D. Tomás Santero, D. Vicente Asnero, don 
Mariano Benavenle. D. Manuel B ioz, D. Sandalio Pereda, don 
Ramón Fé lix  Capdevila, D. Ramón Llórenle y el secretario que
suscribe; . . .  . . .  .

Con asistenciadecomisiones, do la Facultad de medicina da 
Madrid, de la do la Real Cámara, del Cuerpo de Sanidad mi­
litar, de las Academias de la Uisloria, de Ciencias y de Bellas 
arles de San Fernando, y de varios Sres. Académicos, direc­
tores de periódicos facullativos, profesores de ciencias médi­
cas y otras personas ttiviladas; _

Habiendo sido recibida la comisión en la estación del ferro­
carril por el Sr. Subdelegado de medicina y demás profesores 
de la ciudad de Alcalá, y en la casa donde estaba colocada la 
lápida en memoria del Dr. Valles, por el presidente y demas 
individuos del ayunlamienlo de dicha ciudad, por el propieta­
rio de la espresada casa, Sr. D. Manuel Guillen, y por otras 
auloridades y personas distinguidas de la población;

En presencia de todas estas personas y del publico reunido, 
dispuso el S r. Presidente de la comisión que se descubriese 
la citada lápida, y se dió lectura á la siguiente acta:

Academia de medlcioa de Madrid.—Reunida esta Cor­
poración en sesión de gobierno el 23 de diciembre de 1862;

Habiendo oido el informe verbal de la Comisión encargada 
de asistir al aclo solemne de la traslación de ios restos del 
ilustre médico D. Francisco Valles al panteón donde se hallan 
depositados en la capilla de la antigua Universidad de Aléala 
de Henares; , , . ,

Satisfecha del celo y entusiasmo desplegado en esta ocasión 
por el cuerpo facultativo y las autoridades de dicha ciudad de

^Telfiendo noticia de que existía en la citada ciudad la cosa 
propia del Dr. Valles, en la que habitó por mocho tiempo y
que formó parle del mayorazgo fundado por él mismo;

Deseando consagrar uii pequeño tributo de simpatía y admi­
ración á esta eminencia cieniífica y recordar a la posteridad
el aprecio que merecen sus talentos y virtudes; _

Deseando que esta manifestación simbolice igualmente el 
justo tributo que se debe á la ciencia y al celo y abnegación 
en el ejercicio de la medicina;

Acordó colocar en dicha casa que perteneció al Dr. Valles
una sencilla lápida con esta inscripción;

£n esta casa de su propiedad vivió el insigne doctor y catedrá­
tico. médico del Rey u . Éelipe ¡1, D. Francisco Valles de Covar- 
risbias, á auien «ua contemporáneos llamaron el divino, el 
Uipócrales español las generaciones médicas que le siguieron.

La  Real Academia da medicino de jUadno le dedica este re­
cuerdo. Año de 1663. - j ,

Acordó igualmente que se inaugure esta lápida la primera 
vez que se verifique la solemnidad religiosa que lia dispuesto 
celebrar anualmeale en sufragio por el alma del Dr. > alies y 
demos distinguidos médicos españoles.

La Corporación espera que se considere este aclo como una 
prueba de so deseo de conservar los monumentos históricos que 
pueden servir de satisfacción y estimulo a la generación pre­
sente y á las venideras, y de su decisión por favorecer de 
todas (as maneras que estén á su alcance los adclanlamieutos 
de tas ciencias que son objeto de su instituto. .

Alcalá de Henares 20 de setiembre de 1863.—E l secretario, 
M.itias Nieto Sebbaxo.

Seguidamente manifestó el Sr. Mendez Alvaro nne la cir­
cunstancia de hallarse el Exemo Sr. Marqués de San Grego­
rio, presidente de la Academia, al cuidado de nuestra augusta 
soberana, le liabia impedido cumplir su vehemente deseo de 
presidir aquella festividad; pero que á fin de tener en ella a 
parte que le habia asignado la corporación en su calidad cíe 
presidente, había remitido un discurso, escrito por el. que 
lendria el honor de leer después que se leyera otro documento 
de mucha importancia, por e! cual S . M. la Reina dispensaua 
un honor muy señalado á la Academia y a las profesiones me­
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dicas , sobre honrar íambien á los hombres iluslres que se dis-linffuén cullivando las ciencias y las letras. . • ,
El secrelario que suscribe leyó la comunicación siguiente;

Faoultaa de la Real Cámara.—IlmO. S r . : E l Excmo. Señor 
Administrador general de la Real casa y patrimonio me dicecon fecha 18 del actual lo siguiente;

«Excm o .Sr.; Queriendo S . M. la Rema, nuestra señora, 
dar una prueba más de su alto aprecio a la memoria de los 
varones ilustres que han conquistado, dentro y fuera de 
nuestra oálria. justa nombradla por sus conocimienlos en los 
diferentes ramos del saber humano, se ha dignado disponer 
auo se esculpan en mármol el busto del insigne escritor 
Francisco Valles de Covarrubias, prolo-médico del Roy don 
Felino 11 y el del inteligente promovedor de los intereses do 
•las profesiones médicas D. Pedro Castelió y Ginesta, marqués 

I de Fa Salud, primer médico que fué de Camara do S . M., para 
I ser colocados el del Dr. Valles en el salón de f » “>»esde a 

Real Academia de medicina en Madrid, y ej del Dr. Caslello 
en el salón de actos de la Facultad de medicina de la Uuivor-

*'*Es al propio tiempo la voluntad de S. M. que de la eiecu- 
cion de ambos bustos con sus correspondientes pedestales se 
eacarRuen los escultores D. Sabino Medina y D. Policiano 
Ponzano; y que V. E. se ponga de acuerdo con estos profeso­
res á Fin líe llevará cabo los magnánimos deseos deS. M. que 
tanto enaltecen á las ciencias y á las letras españolas. _

Torio lo cual tengo la salisfnccion de poner en conocimien­
to do V . E . ,  para etiie las espresadas Real Academia y Facul­
tad de roedlcina.» . . .  j

T  lo traslado á V . S . I .  para conocimiento y  satisfacción de 
la Real Academia, y á fin do que la preinserta Real órden se 
lea en la inauguración de la láiildu mural dedicada en la 
ciudad de Alcalá de Henares á la memoria del docto varón
Francisco Valles. ............... ..  ,

Dios guarde a V . S . 1. muchos años. Madrid 19 de setiem­
bre de Í8 6 l—El. M.vnocÉs de Grecobio.—limo. S r. Vice­
presidente de la Real Academia de medicina de Madrid.

Agradablemente impresionados lodos los concurrentes por 
la honra que S. M. en su alta ilustración se dignaba dispen­
sar á la ciencia y á sus más distinguidos represenlaiiles, 
piorumpieroo con espontaneo entusiasmo en vivas á la Reina, 
que Fueron conleslailos con la efusión que no podía menos de 
escitar una prueba Uinesplícila delos magnámmos sentimien­
tos de la augusta persona que ocupa el trono para bien de la 
monarquía. . , . . .

De.-pues el Sr. Mendez Alvaro leyó, según había anuncia­
do, el siguiente discurso del Sr. Presidente:

Señores- Dicha y no pequeña es para mi la de tener la seña­
lada honra de presidir la Real Academia de Medicina de Madrid 
durante el actual bienio; porque es siempre de envidiable valor 
el estar al frente de una corporación tan distinguida, siquiera 
se deba la elección mas á la benevolencia de ios ilustrados 
profesores que encierra en su seno, que al mérito iiilrinseco de 
la persona taiorecida con sus sufragios. Pero esta dicha sube 
de punto al considerar que mi carácter oficial en la Academia 
me proporciona la grata tarea de llevar su voz y representa­
ción en esta solemnidad religiosa y civiea a la vez, destinada 
á rendir un tríbulo de piadosa conmemoración al insigne 
médico Francisco Valles de Covarrubias, y ó ios doctos varo­
nes que han contribuido con sus escritos a los adtdaniamien- 
losde las ciencias médicas en España. ¡Justo homenage de­
bido a su preclaro talento y á su profundo saber l 

Los pueblos se complacen en pagar la deuda de admira­
ción y generoso recuerdo á los hombres que han brillado por 
su genio ó por sus virtudes, y registran cuidadosamente en 
la historia les altos hechos, manifestaciones de la inteligencia 
y de la moral, como los títulos de su propia grandeza; de la 
misma manera que los individuos^ guardan con reverente ca­
riño. y hasta con orgullo, las glorias de sus progenitores. Por 
esta razón es la historia una necesidad de toda civilización, 
hallándose siempre en consonancia con la cultura de las so­
ciedades, y reflejándose en ella lielmenle el espíritu de cada 
época.

La de Valles no fué en verdad ingrata con él , pues al lla­
marle el Divino, le dió una calificación que no tiene superior. 
Con no menos razón podemos nosotros llamarle el Afortunado, 
si recordamos (aunque lastime el decirlo) que la justicia de 
los contemporáneos no es la que mejor puede blasonar de 
recta, sirviéndole más de una vez de peligroso criterio la en­
vidia mezquina y la desapoderada emulación. Los tiempos

posteriores á Valles han sancionado el fallo de su siglo coiv- 
cediéndole la significativa denominación do Jlipocrafes espa­
ñol; y este honor le ha merecido á propios y estraños.

Valles pertenece á una edad do transición en la historia de 
la filosofía; la del renacimiento, encargada de destruir la íilo- 
sofia de la edad media y de preparar el advenimiento de la 
moderna. Reinaba entonces la lucha ó , mejor dicho, la confu­
sión y amalgama monstruosa de los sistemas fllosolicos. 
Como filósofo, muestra Valles la independencia necesaria para 
impugnar en más de una cuestión á la escuela penpalóllca, 
que había perdido su pureza nativa en manos de los comen­
tadores de la edad media. Como médico, es Valles im hombro 
superior. Contemporáneo de Foesio, consumado bolenisla é 
intérprete felicísimo del padeu de la mcdiciim-, de H riie lio , 
dilisenle restaurador del hipncralismo; de Baillou, el ^ipo- 
cra°es francés; do Durelo, hábil comentador del oráculo do 
Cós; yde los ilistinguiilosespañoles Mercado, (lOmczPcrci-- 
ra , Collado, Vega y otros; Valles es uno do los sabios duV 
siglo iv i ,  que más contribuyeron á purificar a medicina 
griega de las exageraciones del galenisino y do las cslrava- 
cancias de los árabes. Tomando por norte seguro la observa­
ción y la espcrieiicia asienta el ürraisimo cimiento de o 
filosofía médica; y estableciendo que la J/erficina es hija de a 
hlosofla y de la esperiencia declara el verdadero caríc lcr de
la ciencia , • ■ ,

fSo es propio de esla ocaaion el entrar en un examen dele- 
nido de sus escelenles obras, ni tampoco consicnlc la breve­
dad dcl tiempo hacer la larga enumeración de lodos los 
doctos que han cooperado con sus escritos al progreso cien- 
lilico de la medicina patria. Valles es en estos momentos lo- 
elevada figura que los representa.

Siempre ha sido venerada su memoria. Recuerdo agrada blc- 
menle que rijiendo yo la Universidad central, hace corea do diez 
años, dispuse en unión de algunos enlemlulos profesora la 
decoración del grandioso paraninfo, templo consagrado a las 
ciencias y á las letras. A l l í , en el ancho friso que circuye a 
base de la suntuosa bóveda, vemos ó Valles y á Hidalgo do 
Agüero, patriarcas de la medicina y cirujía españolas; allí 
vemos á San Isidoro do Sevilla , varón mas grande que su 
siglo; al rey Alfonso, que mereció el renombre de ináio ; al 
cardenalJimenez de Cisneros, profundo político; á Luis Vives, 
.Melchor Cano. Covarrubias, Antonio Aguslin, Anas Montano. 
Mariana, Lope de Vega, el Brócense, Camnomanes, Jorge 
Juan Ruiz López, Carüonell, Cabanilles.... ¡(.oroiia refulgente 
que personifica las ciencias y las letras de.sde el fin de la mo- 
Diirquia goda hasl,a nuestros diasl Algunos de estos nombres 
se bailan boiidamenle grabados en la memoria de los complu­
tenses, porque son gloriosos timbres de su anlig ûa y famosa 
Universidad, que cuenta entre sus hijos á muchos liombres- 
eminentes, lumbreras de la Iglesia, de la política, de la magis­
tratura. de las letras y de las ciencias.

La patria de Cervantes tiene una brillante historia literaria, 
y entre las glorias que le corresponden de derecho eiicoii- 
tramos la de Valles. A esto so debió que tuviéramos el placer 
do contemplar, á fines del año último, al ilustrado presiden- 
tc dcl municipio de A lcalá, asoci.ado de los profesores de 
medicina, cirujia y farmacia de esla noble ciudad, dispo­
niendo la traslación piadosa de los restos venerandos de 
Valles, á otro enterramiento en la misma capillo de la Uni­
versidad. E s . pues, de rigorosa justicia consignar una vez 
más que las persona.? que iniciaron y llevaron á cabo este 
acto de respeto a la memoria do aquel egregio doctor mere­
cieron bien de la ciencia y de las profesiones médicas.

Estábale reservada á Valles una alta manifealacion de su 
celebridad. S. M. la Reina nuestra señora, idenlificnilasicmpre 
con lodo lo que es grande, y con lodo lo que es Lenelicioso 
para la nación, cuyos destinos felizmente rile , ha querido 
en su sabiduría y en su ánimo levanlado, dar una prueba 
pública y relevante de su aprecio ¡i los cultivadores do la 
ciencia y á la memoria de los españoles ilustres que han ad­
quirido, denlro y fuera de nuestra patria, indisputable fama 
pur su saber; y se ha dignado mandar que se esculpan en 
mármol el busto del esclarecido Valles, y el del inteligente 
promovedor de los intereses profesíonaies I). Pedro Laslello y 
C inesia , marqués de la Salud, para ser colocados, sobre 
correspondientes pedestales, el de Valles en el salón de se­
siones de la Real Academia de Medicina de Madrid, y  el de 
Castelió en el de actos de la Facultad de medicina déla Uni­
versidad central. Hecho es este de inestimable valia y muy 
propio de la augusta princesa que ocupa el trono de San 
Fernando y .de los Alfonsos. Y  no es nuevo, señores; entre 
muchos que recordáis en este momento descuella el que
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hemos visto lodos: la coronación régia y solemne de uno de 
I os primeros literatos de nuestros días, el celebrado autor del 
Pelayo.

La Real Academia de Medicina de Madrid consagra hoy á 
Valles un testimonio de respetuosa veneración, colocando una 
lápida sobre la (jue existe ya en su sepulcro, y otra mural en 
la casa que liabilá en esta ciudad aquel varón eminente..

Vamos ahora á implorar de la Uivina Misericordia el eterno 
descanso de su alma y de las de los doctos españoles que ban 
contribuido con sus escritos al adelanlamienlo de las ciencias 
médicas.

Y  antes de concluir .Justo  será pagar una deuda de grati­
tud al Sr. D. Manuel G uillen , dueño de la casa que fué 
do Valles, por haberse prestado generosamente á la colocación 
de la lápida mural, y por la bondad con que se ha servicio 
recibirnus; á las dignas autoridades de esta ciudad; á los 
ilustrados represcnlanlcs de las corporaciones cientilicas, y á 
todas las persona-, que honran este acto conmemorativo de una 
de las glorias de España.

Concluida la lectura, el Sr. Presidente de la comisión termi­
nó el acto con un breve discurso, en el que manifestó la grati­
tud de la Academia á cuantas personas han contribuido á faci­
litar la ejecución de sus designios, encaminados á honrar las 
celebridades históricas de la medicina patria, y ailadió que esta 
corporación confiaba tranquila la sencilla lápida consagrada á 
la memoria de uno de nuestros más distinguidos médicos, al 
celo y patriotismo de las dignas autoridades locales y del pro­
pietario de la casa donde estaba colocada la inscripción.

Trasladándose luego á la capilla de la antigua Universidad 
de Alcalá de llenares la comisión académica con todos los 
demás coiicurruntcs, y ocupando la presidencia el Sr. Vice­
presidente de la corporación, á cuyo lado tomaron asiento el 
S r. Alcalde de Alcalá, el Sr. D. Juan Cnstclló, representante 
de las Facultades de medicina y de la Real Cámara, el señor 
D. José María Santuebo, delegado del cuerpo üe Sanidad mi­
litar y el secretario perpetuo de la Academia, se celebró el 
funeral anunciado, en el que oñeiarou los PP. Esculapios es­
tablecidos en aquel edificio, y pronunció la oración fúuebre 
el orador sagrado D. Emilio Moreno y Cebada-

La función religiosa tuvo la posible solemnidad, á lo que 
habla contribuido con el mayor interés el Sr. Vicario ecle­
siástico, secundado con la mejor voluntad por el clero y seña­
ladamente por los PP. Esculapios.

Después de los últimos sufragios, se disolvió la reunión, 
regresando á .Madrid la comisión académica.

Alcalá de Henares 2üdo setiembre de 1863.—E l presidente, 
KBANCl^co M esuez Alvaro. — El secretario, Matías N ieto 
S lrraro.

Enfrente de la lápida dedicada ai Dr. Valles y después de 
terminado el acto uliuial, se leyeron las dos siguieutes com­
posiciones poéticas, la primera del Sr. Meslre y Marzal, mé­
dico-director de las aguas de Puerlollano, y la segunda impro­
visación de D. Emilio Nielo Perez, joven de 17 años, quien 
la pronunció con csesenlido acento que lleva la cmocíoii al 
animo de los que escucíian:

A  la memoria de D. Francisco Valles.
La frente descubrid, niños y ancianos;

Los ojos elevad ul lirmamciilu ;
Y baced, como españoles y cristianos,
Por recojur en Uios el pensamiento.

Orad: y al recitar cniernecidos 
Esa iiiscnpcioii que sobre el mármol b rilla ,
Del amor a la patria enardecidos 
Sera vuestra oración noble y sencilla.

Al géniú venerad: pues si la muerte 
De Valles nos enseña los despojos;
Y en su tumba, materia fría, inerte.
Vimos no más con nuestros propios ojos.

Más alia de esa tumba silenciosa 
Que leve polvo cii su recinto encierra,
E l alma de eso médico, dichosa.
Su vuelo alzó para abarcar la tierra.

Que eu vano el ¡ayl de cierna despedida 
Sonó hace tiempo en su elocuente labio:
De su muerte brotó nueva ia vida.
Pues por sus obras se eterniza el sabio.

]Digno premio n los hombres eminenles 
Que llenaron el mundo con su glorial 
Los siglos les saludan reverentes,
Su nombre guarda la imparcial historia.

Tal nuestro Valles: de su amor llevado 
A la médica ciencia, la analiza;
Y  de la atenta observación guiado 
Con incesante afan la profundiza.

Del segundo Felipe, rey de España,
La importante salud atento vela;
Mas, n i una vez, su profesión empaña ,
Y  todo en él la dignidad revela.

Su nombre escucha por do quiera el mundo. 
Nombre que anuncia sin cesar la fama,
Y  con el entusiasmo más profundo 
E l orbe sabio singular le aclama.

Nosotros que su nombre respetamos
Y  su ciencia y escritos aplaudimos;
Un recuerdo de amor le tributamos;
Puro bomeiiage á su virtud rendimos.

Esa inscripción que la Academia traza 
Sohre ese marmol en tan fausto dia 
É l respeto y amor á un tiempo abraza,
Y  la gloria de España al mármol ña.

La frente descubrid: cordial saludo
Tributadle otra vez, porque su sombra 
Canta la ciencia en su lenguaje mudo 
Al pisar el espacia por alfombra.

Queda, Valles, en paz; mi pecho m ira;
Falla fuerza á mí voz, fáltame aliento;
Mas nu desprecies mi discorde lira 
En  gracia de mi noble pensamiento.

Cáulos Mestre y Marzal.
Im provisación  de D . E m ilio  nileto P e r e i .

Arranca Dios un rayo de su frente, 
un rayo de luz pura; 

y alzándose en su trono refulgente 
asi dice á su hechura:

oToraa, pobre mortal, orne tus sienes 
de mi sabor destello; 

marcha: en tu frente fulgurando tienes 
mí sacrosanto sello.

Ciegos los hombres, en delirio ardiente 
se agitan sin destino; 

baja; rasga las nieblas du su mente; 
alumbra su camino.»

Y desciendo el mortal; en torno ostenta
reverberante llama; 

relámpago fugaz que en la tormenta 
lluvia de luz derrama.

Oscilando entre Dios y humanos séres, 
(loUeti el firmamento; 

y traduce en sublimes caractéres 
de Uios el pensamiento.

Venturoso tornando y sabio y puro 
el existir del hombre: 

esculpiendo en el libro del futuro 
su gigantesco nombre.

Y  cuando llena su misión, un dia
le llama Diosa s i :

arrastra al mundo hasta su losa fria 
y lo prosterna allí.

T es un liímno de gloria, cuando espira, 
su calilo funeral;

¡Vedle! es e l  génio que á los hombres mira 
besar su pedestal.

¡E l géniol que á vosotros á su seno 
ns arrastró en tropel:

¡De rodiil.as, mortales! Todo es cieno 
al acercarse á él.

¡Ved esa losa! Ante sus piés del hombre 
está la a d m i r a c í u D ;

7  coronando su brillante nombre 
de Dios la hendicion.
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Dice V a l l e s ¡ L a  vida! ¡Fanal bello 

que enciende el CreadorI 
Prolongaré como de Dios destello 

esle Lermoso fulgor.
Y  conserva ei latir á corazones

que la desgracia asóla, 
de lágrimas de amor y bendiciones 

formándose aureola.
Tú , Valles, fie la noche el negro velo 

rompiste en tu camino; 
luz en tu mente al contemplar del cielo 

llamáronte divino.
Hoy ancianos y sabios á ti llegan 

en coro reverente,
que los que saben la cerviz doblegan 

de su maestro enfrente.
Y  yo ¡pobre de mi! perdón le imploro;

mi Juvenil acento
te ofrece cuanto tengo; triste lluro, 

respeto, sentimiento.
Yo arranqué de mi lira destemplada 

entusiasta canción;
¡Que escale del gran génio la morada 

su débil vibración!

621

DE LOS PnACTICANTES.

I r a  periódico de la facultad manifiéstalas dudas que han 
fcurrido respecto á si los practicantes, cuya clase fuó creada 
fcrReal órden do 21 de noviembre de i 8 6 i , deben hacer la 
radica que se les exijo en concepto de empleados en el ser- 
Iciu de ios hospitales donde se les enseña, ó como estemos. 
^  parece que el art. 16 de! Reglamento publicado, con la 
Icha espresada, para la enseñanza de dichos praclicanles y 
fclronas, está bastante claro para que puedan ofrecerse las 
licultades que se indican. En el referido articulo se espresa- 
|üeel discípulo de tal clase, para ser admitido al ejercicio 
Ireváiida, presentará certificación del director del estable- 
biento, espresiva de haber desempeñado allí el servicio de 
bclicanle á satisfacción de los jefes y en caíid,id de aparatisía 
pe ayudante de aparato.»
Tara desempefiar un servicio á satisfacción do los jefes de 
plquier establecimiento, es menester sin duda hallarse en 

Icn posesión de un cargo ó destino al que se halle afecto tal 
T 'icio , dependiente de la vigilancia de un superior; cayo 
kiino se marca para el caso en el mismo articulo, espresan- 
|la calidad de aparatisía ó de ayudante de aparato E l dis­
lulo de osla enseñanza que fuera con su profesor viendo 
lor ias curas, y aun cuando fuera haciéndolas á presencia 
Imismo en un hospital, no podría jamás decirse que des- 
loíñaha el destino de aparatista ni de ayudante de aparato; 
licndrian para qué enterarse los jefes dcl establecimiento 
Ifflodocomo cumplía, por corresponder solo esta aprecia- 
| i  al profesor encargado de su enseñanza.
| l  Reglamento con la disp.isicion espresada se ha pro- 
l•'o ciertamente dos fines: el primero, que la enseñanza 
loílos auxiliares de la profesión médica sea tan práctica 
|u necesita ser por su objeto; y el segundo, limitar el nú- 

(le los inscritos en ella , para que no escodan del que 
l^n exijír las necesidades públicas, sobro todo cuando 
|■■jcn muchos cirujanos de las clases antiguas que des- 
I ’ñan las funciones de la nueva clase de practicantes. 
I ĵinamos, pues, que de este modo debe comprenderse el 
Jilo ; porque así dá lugar á que se entienda su propia 
í<̂ cion, acomodada á io que requiere la conveniencia. El 
r  Je oirá manera produciría praclicanles sin práctica ver- 

y un personal escesivamenle numeroso en el dia para 
1“ que ha de cumplir. Ya que anticipadamente se bizo esta

creación, evítense los inconvenientes que los abusos puedan 
ocasionar. ^

ALUANAQUB MÉDICO DEL MES DE OCTUBRE.

Sigue en el mes de octubre, por lo común, tan templada y 
apacible la temperatura como en setiembre; hay dias despo­
jados , lluviosos y también más ó menos cubiertos de celajes 
yaun de nubarrones; pero todos por lo general muy templados 
á menos que reine el viento Norte, que entonces suelo des­
cender el termómetro C. á las 8 ó 6« La columna barométrica 
que algunos dias está en la variable, suele oscilar entro las 
23 pulgadas y io ú <i lineas y las 20 pulgadas y i  lineas. 
Como en esle mes yn suelen empezar las lluvias, el pluvimo- 
tro nos lo manlliesla. Los vientos más couslanles en octubre 
son los Sud-Oesle, Oeste, Nor-üeste y Norte.

En octubre son muy comunes las enfermedades do natura­
leza gástrica, catarral y reumática , y tampoco fallan las in­
termitentes de lodos tipos, que suelen hacerse refracUnrias á 
todo, hasta á la quina y sus preparados, ya sea esto debido á 
que esle anliiipico por escelencia pocas veces se encuentra 
sin adulterar, ó porque haya en la atmósfera alguna con­
dición especial y permanente que las sostenga. La tempcralu- 
ra hemos dicho que empieza á descender, y por consiguiente 
repeliendo el frío mas ó menos la sangre á los órganos paren- 
quimafresos, podrá ocasionaren ellos congestiones iiinama- 
cioiies y aun liemorrágias; podrán, pues, presentarse pleure­
sías, pulmonías, hepatitis y otras varias inflamaciones visce­
rales y aun Oujossanguineossupra é ¡nfra-diafragmáticos. Por 
ultimo, k s  fiebres exanlemálicas nos suelen dar que hacer 
también, y quiera Dios no se hagan epidémicas.

Las enfermedades crónicas se exasperan por lo general en 
este mes, y más lasque tienen su asiento en las vías respira lo- 
rias; asi que perdemos muchos do estos enfermos; y ya por esto 
ya porque las enfermedades agudas suelen complicarse y ser 
de suyo graves, la mortandad en octubre es mucho mayor que 
en los meses anteriores.

La higiene, en l in , nos aconseja que lomemos las suficien­
tes precauciones para evadirnos en cuanto podamos de la 
fatal influencia del frió y de la humedad, que en esle mes nos 
impresionan acaso más que en el rigor del invierno, porque 
nos cojep más desprevenidos. En especial esas bruscas varia­
ciones atmosféricas son una de las causas más abonadas de las 
enfermedades que aflijen al hombro en el mes de oclubre.

CRONICA.

E f t a d o  t u a U n r l o  d e  M ta d i'ld .-V .o m o  aMimclamoa e »
el iiuinen; ultimo de E l .Siglo Míbicu, e( lii;rii¡,„ h:i siilrido nm;i mo- 
lalile modillcacron. muy (iropia de la esiacioi. oiofial nim eitumas 
airjvesaiidü. Asi es que en las columnas termométrlca y Ijarumétpica 
liulfo uii descenso lijsiante marcado: los víanlos sonlarmi con va- 
nedail, sibien mas comunmente lo fueron del Oesle, (Wie-Nor-
Uenípoíevueho  ̂ anunciando

Principian i  observ.ifse afecciones catarrales y del aparato cénllo- 
unnariü, sin que por completo hayan desaparecido las Intermi­
tentes y las calenturas Bisipicas y tifoideas. Se lian observado aluu- 
nas plenrodimasT pleuresías, neumonias, catarros larlniíeos y pul­
monares, y haslanies enfermos de dolores nerviosos y reiimalicoi 
En los libios se presentaron algunos casos de sarampión, de virue- 
las, yde los Ten na, La inoriamiad fué en menor número nueen el 
ultimo setenario; y casi todas las defunciones fueron producidas 
particularmente en los eslablecímientos de Benelleencia, por afec­
ciones crónicas de pecho, con especialidad de los pulmones y del 
centro circulatorio. ‘

E n U e r r o  d e l  O e .  C a i r o  A e e n r ío .-T ta e u t ro a  leetoreo
llenen sin duda noticia de la manera con que fué enterrado el cadá­
ver de nuestro apreciabillsimo amigo el Sr. Calvo Asensio. Escusa- 
mos por lo tanto dar pormenores de las pruebas de simpatía y distin­
guida cousideracion que se te tributaron por la numerosa coiicur-
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renda. =®™P"®*‘® /? 4semos'’ de encarecer'd vado que ¿eja esta aeria también que iraUsemos......... ,1= amisuü v ea la _de-aeria también que ... erntímienios ue »un»i»u j — --
muerte inesperada eu ,**,£„ otro número, con mas calma
Tensa de tos intereses servicios que deben las
j  detenimiento, iiaremus (efe de partido, que en medio
íiencias médicas al « ' « “ ,‘̂  Sé̂ iluncVsu posición profesional, para

ticia y equidad ante la ley. ^

„(,m. SU a. ¿  J» i»  . ■ « '“'■i »
t s ; r p ? i »  s ; ‘  7

cuerpo de Saiiidml ,„*i', recfhen nociones cieiitlllcas su-
canles, se da S los So J ^ J fX i^ n  aC irir Llamamos sobre este 
periores á las que porque si fuera cierto se-
S t e  r s ^ ^e^inVíóriruvenleníe^s q2e üdlmente se depn

Discútese entre los Jon de un cuerpo neutral iles-
dencia un asunto ‘™P®f̂ ®' Í® V®íe*?os enferma v heridos en los

i ' r . . " . ” » " " -  i - " “ ■este bumanitario pensamiento.

“ “  oT oS ^ ú íT co de‘ rolo'a‘ ‘ “ “  oes celeliradas por el Congreso fiicuientes-1.® Del suministro
han puesteé discusión os »®
de los medicamentos i  las socieaao nensiones v de socorros,
asociación 8®"®''.® .'¡®? íg q̂,  anuncios f̂armacéuticos. Respecto 5,0 Da las especialidades y de ios anu jg abstengan
del primer punto *® con las sociedades de
en lo sucesivo de hacer conlraios p convenido en la nece-

í i s s ' s r  ií.‘  s s i  e  s u s s x ^ í »  M  p . I . .
«pedQsias. _____ ______ _

. . . .  .1 iin l i  Sabana , «n loa meses de octubre j
é su^ari^dor de.

¡ I  m J d ."-c" do
tacion anual de tO.eOO rs. podría ditijir sus sollcitudei

S r e e S -  r v r I r ; b : :^ : " í a ^ J ^ o -  «ana d e ^ A m a y e ...
Juan P. de Arancibia. „ „ d ,  en U provincia de Navam,

_ L .  de míáieo-c.rujono de »  ”  kilémetro de una i  otra: ir
j  .no]o de Fontellai í®  , j, .,sos  del toado municipal p»idotación consiste en n.oOO rs. a P .® , ,  , olicitudes al aiciUr
irimeslres veneidoi: los ‘ “ otearé la vacante con sujr-hasia eH 5  del préiim o octubre en que P q  ,po de la proriacii,; clon al pliego de condiciones aprobado por el tsobic.n

- L .  de n.ddic<Keir«Ju»o de Serrejon , ' ' '« ' ' ‘ “ ‘'^ '.^ '.^ n Ó r í.o b rr f;
tseion 3,500 rs. del Las solicitudes basta el l!
casos de oficio, I las igualas cou 208 vecinos, s-
de octubre. de Talufia, provincia de Quídi- L a  de mddieo-eírujono de Loraooa de Ts]una. P
lajera ; su delación 4,000 rs. del P” *“ P , n „ i .  edad, estado J aó
les de igualas. Las soboiludes espresando en ellas la
de práefiea del solicitania, basta el 5 de j,

— La de m(dico-eiTajano de ’^ '^ 0 5  y de reparlo’ veoiail.

corriente. , . iu ,„ ,» „ .,n u c  provincia de Bada¡oi
- L a  de m4dico-c«ru;ano de L g .d o s  de loa toad.

y sde'míslaslíualaseou los pudi.- 

les. LasaoUeiiudes basta el ' ® ¿ g  ios Barros, prbvincii i'

pobr«, yadem éseiigual.io r.o  conlospud^eniM

- L a  de ime/tralmenl^ P̂ ^̂  'o* ^su dotación 6,000 rs. pagados J g ,  ,  cesa. Las soliciuidti
le» de fondos municipales por asistir i  lo» pobre» y
basta el 7 do octubre.Bia el 7 do octubre. .iH..,n,.fmada provincia de Jaén; sníJ

— U  de asistir í  los pobres, y el iguílJ
tacion 2.000  rs. de [gados P“ '̂ .  ̂ , g| go de octubre. J
rio con los pudientes, tas aolicUu , .g Novlercas. p

ESTAFETA DE LOS PARTIDOS.
E , probable que 8 ^ ^ ^

l * r " t ' ‘ - u í t r e r e   ̂ »■ «-®®‘
. . .n ,i ,n  iv vieanle de Carbonero el Mayor, provincia-Losquepreiendan la vacante jg  los profesores que(le Segovia, conveudri se enie«  piensan continuar fi parii-

Z  S o  en »• E®®''®*®'  ̂ "•
Lopei. ____ __________ —- = ; ^ = ^ = =

, con los pudientes. Las Bonciiuue Ngvlercas. provinciiS-L asdem ddico-ciru jonoy n r m o c ^ .^ ^
Soria . doladas la primera con 4.2U0 . y «  ®̂  j ,  igu.ias r l
asistencia y medicamentos 4 «V g H Í  de octubre. I
los vecinos pudientes. „ jg  Huesca; su dotación 5,el

— La de médico de Caofrano , pro ¡ j ,  j  gasa. Las solb.J
reales pagados tclmesualmenie por el ayunlamieu I 1
des hasta el 20 de octubre. *„braa . provincia de Tolfil

— La de médico de Torre do Es . . g  ,  .  500 mis para cil 
su población 370 vecinos; su dolaeiou 8.500 rs. y o ■
Las solicitudes hasta el 4 9 do octubre. , dotación 900 rfl
*• - L a  de médico de Jarais, prov.n i .  f®lesporleasistenciadeiospobre, y as guau ^
ealculiudose estos en unos *00. Las solí dolacionS.il

— La de méiHeo de FrechiUa, |j ig  ios prcsoi dj

. de octubre.

VACANTES.

Ssnuoderi se .dmiien g¡“ 'g „  g, LriOdico El SiOLO MébiCO;
guíente. í  U inserción | ^ ® X .  ^oo "a jSsuflc.eion de edad, grados 
ntocurando vengan documenlidis c rtoucion esU de Hi.OOOrs.
Joadémico. ,  servicio, de El servicio
anuales, pagados .neesu.lmeote del iresupuesto y
« t í  concretado ‘  >® u'n ln ŝututo d . 2 .- onse-
reuros de Piodrshiu. So * fundador gtilifique con 9.000 rs,
fian., y ha, .•»̂ ®®r̂ “ ®" perresío por^bor. no se g.r.ntis.ré
anuales su asistencia (acu gn i,gs Coertoa de primeros de
en la contrata. Ksle anuncio se aserié ®" „ „  g,"p,g„sg sin
de jniio ; pero como .1 .ornar ^  ^   ̂ venido des-
; t i r d ; \ ; ™ ¿ r ? d o , ' : e a d e m i c o ’,yŝ ^̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^

o®' oyuntam icnto. Diea

deüUurrum. a . „a j¡,» -e ir isian o . é ensu deíecW c*»-«-
_ 8 c  hall, vacante '»  P*®” / ;  "  u’e deben salir non pa­

yano de las Corbeta» e i» o  d* Ámlé$ y i'io '»  • q -

__l,a oe csriyov.u — . .
reales del presupueslo municipal, y U» igualas.
45de octubre. de Avila, y dos anejo». «1

— La de cirujono del Fresno, pro .g , ¿g [gneoj muoicv|
blacion 308 vecinos; su dotación 80® ” • P f  gseendetín de 7 ó L|
- i " s X & " : ^ v r o r 9 x . ^
r e : ¡ n ^ \ ^ : ^ - a = v t : n s : ^ 5 X ^ d o ¿ u d i e u t c . . L . s i  

^ r ,r X C m X t r g r .s X n  m, vecuo» pudien.es.

cilude» hasu el U  de . . .  .,5  ffn.ueras, pro'i"; 'J
_ L .  de formacéuUco de Albalale de las 

Cuenea su poblaoiou 980 vecinos; su dotación 1,0 Pg^,, j,i|

s í í :  i í — i s i r í r

El Srlo. de la Bcdoeclon, R. SsKfac^

EiIilOf, MASÜEL DE ROJAS.

MADmD.-1865.-lMPRF.NTA DE M. DE ROJAS. 
Pretil de los Copsejos, 5, prJl.
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